


Antonio de Dios^ «Conejito» 

Cuando los grandes lidiadores cordobeses Ra­
fael Molina, Lagartijo, y Rafael Guerra, Gue-
rríta, con sus magní f icas y reiteradas labores en 
el coso madri leño hicieron surgir aquel ingente 
plantel de admiradores que les s iguió con bea­
tífica devoción en el curso de su dilatada carre­
ra, no pudieron sospechar que tal núc leo había 
de subsistir largo tiempo d e s p u é s de sus retira­
das, facilitando, por su recuerdo ún icamente , la 
actuación de todo diestro de aquella hermosa 
tierra en svi arribada a nuestro circo. 

Así ocurrió ciertamente, y durante no pocos 
años un ambiente de franca s impat ía envolvió a 
los muchachos cordobeses que, s egún sincera 
confes ión de uno de ellos, "toreaban en Madrid 
con la confianza que en su propia tierra . 

No queremos con esto significar que Antonio 
de Dios careciese de condiciones para abrirse 
camino practicando su arte, pero a buen segu­
ro al proceder de otra región, y aun incluso de 
la tierra madri leña , no hubiese logrado obtener 
las facilidades que encontró para su presenta­
ción y sucesivas actuaciones. 

Del penoso calvario de los principiantes, de 
sus fatigas para lograr verse en el anillo de la 
Corte libraron los Rafaeles citados a la gran ma­
yoría de sus paisanos y sucesores. Esto es indu­
bitable. 

Antonio de Dios y Moreno, conocido en la 
profesión taurina por el apodo de Conejko, v'i6 
la luz en la capital cordobesa el 18 de septiem­
bre de 1871. Sus primeros pasos en el arte, tras 
los habituales de capeas, los dió como banderi­
llero en una cuadrilla fundada por el matador de 
toros Manuel Fuentes, Bocanegra, cuadrilla ju­
venil que se disolvió al morir trág icamente su 
fundador y director, en cuya fecha —1889— 
agregóse a la que capitaneaba J o s é Rodríguez , 
Behe-cTiíco, y un año después er ig ióse en jefe 
de personal, formando cuadrilla propia, con la 
que se presentó en Madrid el 9 de julio de 1893 
para, en unión del citado Behe-chico y Bomhita, 
estoquear novillos de P é r e z de la Concha. 

E l nuevo diestro cumplió a sat is facción su co­
metido, el público le demostró su afecto, v la 
crítica amiga del gran Gn'rrita no escat imó los 
elogios al paisano y protegido de Rafael II, a 
cuva influencia debió su salida en nuestro circo. 

Desde esta fecha Antonio hizo buenas cam­
pañas provincias, y creyéndose en condiciones 
de elevarse de categoría sol icitó la alternativa 
a su protector, y el coloso del siglo XIX no tu-

1908. Despedida de «Conejito». 
De izquierda a derecha, «Coneji­
to», «Guerrita», «Manolete» y 

Paco «Frascuelo» 
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vo inconveniente en concedérse la , acto que l levó 
a cabo en la jiennense Plaza de Linares el 
5 de septiembre de 1895, ced iéndo le los tras­
tos y el primer toro. Curtidor (negro), del gana­
dero don J o s é Orozco. 

La crítica, al dar cuenta del resultado de esta 
corrida, juzgó prematura la alternativa del nue­
vo espada, haciendo constar que las faenas rea­
lizadas por Antonio de Dios en sus dos toros 
tenían absolutos visosi novilleriles, pues la sen­
cillez y docilidad de los astados que le soltaron 
merec ían faenas que el muchacho doctorado no 
supo realizar, y ni aun con el estoque —su fuer­
te al parecer— estuvo afortunado. 

Para los efectos de antigüedad! en el escala­
fón de matadores de toros esta fecha era indis­
cutible; pero desde que se hizo costumbre la ce­
s ión de trastos y primer toro como ceremonia de 
ascenso en la carrera, acos tumbrábase también 
a verificarlo en Madrid como confirmación del 
acto de provincias, no por ser indispensable, si­
no como atención y respeto a la afición de la 
Corte. 

Gon&jito, mal aconsejado, o lv idóse de las aten­
ciones aquí recibidas en sus años de novillero, 
y en la corrida del 11 de julio de 1897 n e g ó s e 
a la ces ión que pretendió hacerle el primer es­
pada Enrique Vargas, Minuto. 

E l público le demos tró ruidosamente su des­
agrado, pero noble y nada rencoroso, como siem­
pre lo fué el madr i l eño , aplaudió lo bueno, y aun 
lo regular, de las faenas del nuevo espada. 

Pesaroso de su dec is ión, al ver el mal efecto 
producido en los espectadores de la corrida y 
aficionados en general, se propuso enmendar el 
yerro en la primera ocas ión favorable. 

En tanto, se entablaron discusiones en la pren­
sa y centros taurómacos sobre este no poco de­
batido asunto de las alternativas y confirmacio­
nes, ya que de ello había precedentes, y algunas 
publicaciones afines a los diestros cordobeses 
llegaron a indicar, algo veladamente, que lo rea­
lizado por Conejito no entrañaba desa tenc ión 
para los madr i l eños , sino que no consideraba a 
Enrique Vargas con categoría suficiente para con­
firmar el acto de Linares. 

P r e s t ó s e gfustoso a rectificar su gesto, y el 8 
de mayo del siguiente año 1898, el granadino 
Antonio Moreno, Lagartijo, le cedió los tras­
tos y el primer toro, "Cartujo", de don Vicente 
M a r t í n e z , con ío cual neutral izó el mal paso pri­
mero. 

Antonio de Dios, lidiador de segunda catego­
ría y modestas pretensiones, protegido no poco 
por Guerrita, toreó bastante en todas las plazas 
e spaño las ; sin mayores méri tos que algún ma­
drileño de su categoría, figuró en los abonos de 
varias temporadas, y sus campañas , por el nú­
mero de actuaciones, resultaron fruct í feras . De 
su labor artística no podemos repetir esta afir­
mación. Aunque conocemos de la profesión abra-

ida. sus faenas carecían de finura y general­
mente resultaban muy desiguales. Sol ía despe­
garse mucho al pasar y la defensa la confiaba 
m á s a los pies que a los brazos. Se movía sin 
temor en el ruedo y con el estoque atacaba con 
dec is ión y va lent ía ; le duraban poco los toros 
esto es muy cierto, pero no lo es menos que 
su estilo de matar era imperfecto y rara vez 
marcaba con precis ión Ies tiempos del volapié. 

Sufrió frecuentes cogidas, entre ellas la grave 
causada por un toro de Surga el 12 de ^bril en 
Barcelona, cogida que le impidió torear í resto 
de la temporada. 

Por estos percances no perdió dec is ión , pero 
sí facultades y entusiasmos, bajó mucho su car­
tel en los años 1903 a 1907, prescindieron de 
su colaboración las grandes empresas y quedó 
semiolvidado, por lo que en 1908 decidió ret í 
rarse del oficio, y al efecto se organizó para el 
8 de octubre una corrida en la que él estoqueó 
el primer toro, "Catalán", de doña Aurea Gó­
mez, encargándose de los restantes Bomhita, 
Tdachaquito y "Manolete. 

Años d e s p u é s volvió de su acuerdo y vist ió de 
nuevo la ropa de torear, trabajó poco y en ma­
las condiciones, haciéndolo por úl t ima vez en la 
Plaza de Vista Alegre (Carabanchel) el 23 de 
marzo de 1913. 

Retirado definitivamente, res idió en su pueblo 
natal, Córdoba, hasta el 1.° de junio de 1931, 
en que murió , aún no cumplidos los sesenta años 
de edad. 

Con relación a la corrida en que se despidió 
oficialmente, dicho día 8 de octubre y para darle 
un mayor aliciente y realce, h í zose de ella una 
gran propaganda, anunc iándose que el ^ran ma­
tador de toros Rafael Guerra, retirado de su ar­
te desde 1899, haría el viaje a Madrid con el 
solo objeto de presenciar la corrida. 

En cuanto Rafael pisó las calles de la Corte 
v i ó s e rodeado de un verdadero aluvión de aficio­
nados deseosos de saludarle y estrechar su ma­
no, no le dejaban un momento tranquilo ni eT 
su domicilio, y periodistas y fotógrafos lu^hp-
lo indecible para conseguir unos instantes de a 
lamiento. 

E l día anterior de la corrida, los redactores 
de la gran revista del señor Luca de Tena —de 
grato recuerdo— titulada "Actualidades", logra­
ron tirar la curiosa placa, en la que aparecen 
en un céntrico café los diestros —de izquierda 
a derecha— Conejito, Guerrita, Manolete y 
Francisco Sánchez , Frascuelo, gran amigo de 
Rafael Guerra, al que constantemente acompañó 
en su estancia de unos días en Madrid. 

Contaban en la época de esta foto la edad de 
37, 46, 25 v 65 años de edad, todos ellos ya bo­
rrados del libro de los vivos. Sirvan estas líneas 
de recuerdo y homenaje a su memoria. 

RECORTES 
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Otra vez el caso 

• 

LA estancia de Miguel Báez , «Litti», en tierras mejicanas, 
su actuación en la Plaza Monumental de la ciudad de Méjico 
y el apresurado regreso a España del famoso diestro de 

Huelva, han dado viveza y pasión a los comentarios taurinos 
cuando todavía por esta época del invierno, en temperaturas por 
bajo del cero, apenas si trascienden metros más allá de las mesas 
de café donde prenden los despropósitos y las quimeras de las 
tertulias. 

Estamos otra vez, como en el cogollo de la temporada, ante el 
«caso Litrí», ¿Bien enfocado? ¿Mal? De estas discrepancias de 
apreciación se compone el picante indispensable de la salsa de la 
Fiesta. Pero nosotros nos resistimos a conceder demasiada «al­
tura» a esta polémica que no llega, ni puede llegar, a problema. 
Se nos antojan maniobras pequeñitas dei más viejo y desdeñable 
estiló. 

Casi nos atrevíamos a decir que todo lo que ha ocurrido estaba 
previsto. ¿Ha sido una sorpresa para nadie la campaña periodística 
violenta con que se «preparó» la llegada de «Litri» a Méjico, a 
propósito de cuanto cobraba y de si cobraba más o menos que algún 
diestro de aquel país, diestro inédito aún para los públicos, espa­
ñoles? ¿Podía tampoco sorprender que elementos españoles in­
deseables, acogidos amorosamente en Méjico, saciaran su rencor 
1 fracasados en el torero de Huelva a poco que éste no obtuviese 

triunfo fulgurante? ¿Es que iban a desaprovechar la ocasión 
babear sobre valores nuestros, que ganaron fama y dinero sin 

ser «suyos»? Y contrayéndonos a lo puramente taurino —al hom­
bre frente a la fiera—, que es donde a nuestro juicio cabría centrar 
ta cuestión, ¿puede acaso constituir sorpresa que el toro que se 
lidia actualmente en Méjico —toro sin empuje, sin sangre brava, 
al que hay que «andarle»— no era el adecuado para el «Litri», 
que ha cimentado su prestigio en esperarlo desde lejos y tener 
corazón para aguantarlo? 

No. Nada de esto podía sorprender. Y si bien se mira, aun acep­
tando el fracaso del «Litri» -—¡escaso juicio el de ver a un torero 
únicamente frente a cuatro toros!—, con él habrán de compartirlo 
justamente los ganaderos mejicanos. Porque no parece sino que 
los ganaderos no tienen responsabilidad alguna —¡y la tienen 
tanta!— en esta clase de desaguisados. 

Todo éste barullo, que algunos allá y aquí pre­
tenderán aprovechar como pescadores en río re­
vuelto, será, como es lógico, la tempestad en un 
vaso de agua. Cuando comience la temporada es­
pañola, unos y otros quedarán en el lugar que les 
corresponde, como ocurrió en la anterior y en 
tantas; porque con tanto grito y tantos aspavientos, 

c 

«Litri», con su madre, en el aeropuerto de Barajas, a la llegada desde Méjico del 
famoso diestro español (Voto ( ano) 

No obstante la hora intempestiva 
y lo desapacible del tiempo, al «Litri» 
le esperaban en Barajas numerosos 

admiradores 
(Foto Cano) 

no parece sino que la afición de España 
estuviera en palotes y sin capacidad 
para discernir «definitivamente» los au­
ténticos valores del toreo. Queda, natu­
ralmente, para los amigos y partidarios 
de «Litri», y hasta para los neutrales, 
el amargor del trató .excesivamente se­
vero que el torero español ha recibido 
a causa de los que, junto a una actua­
ción deslucida, podríamos llamar « im­
ponderables», Y para todos, creemos 
que para todos, una lección. Pero de 
verdad, de verdad, que sin demasiada 
importancia... 

J jEMECE 

Del aeropuerto hasta el coche, al «Litri» le llevan 
a hombros {Foto Cano) 



LAS SUERTES DEL TOREO Por AMONIO CASERO 
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DO EL AÑO * * 

e m p o r a d a ? 

cerlo bien En realidad, el único ángel tutelar de la 
Fiesta hoy la Dirección General de Seguridad. 

'CURRO ME LO JA" OPINA A través del micró-
- fono ha lanzado mu­
chas veces el popular crítico «Curro Meló ja» su in­
dignada opinión o su bien expresado entusiasmo 
cuando el ciclo taurino dibujaba en el a ñ o su curva 
de pitos y palmas. Todavía no hay motivos serios 
para hablar de triunfos o de fracasos con conocimien­
to de lo que ocurre porque aun no ha ocurrido nada, 
y por eso «Curro Meló ja» contesta con ciertas reser­
vas a las preguntas de esta encuesta. . 

¿Para qué reformar? .Con hacerlo cumplir a ra­
jatabla, me parece suficiente. 

LUIS ALVAREZ Sastre de toreros, apoderado y 
empresario, don Luis Alvarez 

ocupa en tres facetas importantes de los entrebastido­
res de la Fiesta un destacado lugar. E n la actualidad, 
apodera a «Rovira» y a «Frasquito», y tiene grandes 
esperanzas puestas en Ja actuación del primero du­
rante este año . 

—Se presentará en febrero en Barcelona, y más 
adelante, en Madrid. Creo que su presencia en los 
ruedos animará la temporada. 

— A propósito de la temporada, ¿cómo ve usted la 
que empieza? 

—Francamente buena y de muchís imo interés. 
Tenemos magníficos toreros, novilleros excelentes y 
buen ganado. 

—¿Saldrán los teros con su peso reglamentario? 
- Creo que habrá toros y que los toreros tendrán 

ocasión de lucimiento con ellos. Si luego no resulta 
así, podrá darse por malogrado el año. . . ; pero no 
creo que esto ocurra. 

- ¿Influirá en el apasionamiento de las masas 
la llegada de nuevos toreros mejicanos? 

- Entre los nuestros y los que lleguen se podrán 
componer ixiuy buenos carteles. No cabe duda de 

cuirilihuo» 

¿Qué ve usted en el panorama taurino de 19325 
—No veo nada todavía. ¡Tengo empañados los cris-, 

tales de mis gafas! * 
—¿Ni siquiera están claros en los prados donde los 

toros comen su hierbecita? 
— ¿Dónde va usted* a parar? 
— A l toro, ¿Cree que saldrá con su peso reglamen­

tario? 
—Si surgen nuevos ganaderos, tal vez. 
—No parece usted muy optimista. 
.—Tendría que variar mucho la conciencie de los 

ganaderos para que viésemos buenos toros. Claro 
que en esta regla general, como en todas, pueden ha­
cerse honrosas excepciones, y los ganaderos honra­
dos no tienen que darse por aludidos con esta opinión. 

—¿Influirá en el apasionamiento popular la lle­
gada de nuevos t reros mejicanos? 

—No creo que ningún torero mejicano logre lo 
no haya conseguido un torero español. 
¿Qué reformaría usted del actual reglamento? 

derías que más se lidiaron en las temporadas anterio­
res, para los toreros que puedan exigirlos, y más gran­
des los de menos consumo; si bien en toda regla hay 
excepción, gracias a la escrupulosidad del ganadero. 

—¿Cree que influirá en el apasionamiento de la 
masa la llegada de nuevos toreros mejicanos? 

—De momento, no creo haya competición con los 
toreros mejicanos,, si exceptuamos al matador de to­
ros Carlos Arruza. Los demás, conocidos y por cono­
cer, dan cierto interés a los carteles, sin llegar a la 
competición por el momento, aunque bien pudiera 
haberla el día de mañana. 

-—¿Qué opina del actual reglamento? 
—Lo primero que creo es que debe cumplirse tal 

como está, pues no se cumplen muchos de sus artícu­
los. Una Comisión de personas entendidas, autori-' 
dades, ganaderos,, toreros, críticos y aficionados, tie­
nen obligación de estudiarlo con arreglo a las nuevas 
modalidades del toreo y de la vida y luego modificar 
los artículos que se crea necesario. Y, sobre todo, 
conviene hacer una gran labor en la prensa para en­
señar al público, en su mayoría desconocedor del 
actual reglamento. jAh, se me olvidaba!... —añade 
aún Gómez de Velasco—. Un articulo que prohiba 
en absoluto hacer política de los toros. 

que hay toreros excelentes en Méjico; ahí tenemos el 
ejemplo de Arruza, aunque en realidad Arruza es 
ya un torero nuestro. Pero..., y no se tome esto como 
un grito patriótico, la tierra de los toreros es Espa­
ña. En Méjico hay toreros valientes, sin duda; esa es 
otra cuestión. Pero el problema está en el clima, en 
el ambiente, en la raza. Es casi un problema de 
geografía. 

—¿Qué reformaría usted en el actual reglamento 
taurino? 

—Muchas cosas. Y, sobre todo, haría que los que 
hoy lo descuidan o lo ignoran se lo aprendiesen de 
memoria y lo siguieran al pie de la letra. 

CARLOS QQIVtEZ DE VELASCO Como apodera-
. do y antiguo re­

presentante de la Plaza de toros de Madrid, don 
Carlos Gómez de Velasco es una autoridad en materia 
de opiniones taurinas y hasta de pronósticos que 
casi, casi, es de lo que se trata ahora cuando la tem­
porada está aún verde. Pero de algo ha de servir la 
clara visión de un hombre que ha pasado muchos 
are? de su vida en contacto con la Fiesta, y Gómez 
de i Masco no titubea en sus contestaciones, como no 
titubea el buen tirador cuando 'afina la puntería, 
aunque esta vez la diana tiene a ú n que salir de la nie­
bla de un futuro muy próximo, con el que Gómez de 
Velasco, o Paco Muñoz, o Enrique Vera, o el «Pirri», 
que por todos estos nombres es conocido este hom­
bre de negocios taurinos, se enfrenta ahora. 

—-La temporada de 1952 espero que sea buena 
—contesta a nuestra primera pregunta—, y creo 
que irán en aumento el número de corridas, tanto de 
toros como de novillos. Los años en que la cosecha 
es buena y la industria prospera, son favorables a 
todos los aspectos de la vida, y esto se notará tam­
bién en nuestra Fiesta nacional. 

¿Y el toro? ¿Tendrá el peso reglamentario? 
Se puede predecir que el toro saldrá, como siem­

pre, por los chiqueros. Más terciados los de las gana-

CAPDEVILA, EL UL­
TIMO DE LA SERIE 

Otro crítico taurino, y van 
tres, tenemos al habla. An­
tes de contestamos, ha 

confesado que no tiene ninguna afición a lo que él 
llama «salidas al tercio», lo que puede traducirse en^ 
«encuestofobia», con perdón de la Academia. Pero 
alguna vez hay que alterar las costumbres, por bue­
nas que sean, y Capdevila nos da su opinión sobre lo 
que será la temporada. 

— L a temporada próxima puede ser buena, aun 
cuando creo que trae menos fuerza, menos «veloci­
dad» que la anterior. En la anterior coincidieron 
m á s novedades y atracciones que en la que viene. 
Y este año será más normal. Habrá muchas corri­
das; pero quizá algunas menos que en 1951. Ya dije 
en el resumen de este año , en «Arriba», que los em­
presarios tendrán muchas cavilaciones. No es me­
nester entrar en más detalles. Ellos, que son los que 
tienen que resolverlas, saben sobradamente lo que 
tienen que hacer. 

—¿Tendrá el toro el peso que el reglamento exige? 
— E n cuanto al toro, sigo siendo escéptico. Hace 

falta m á s tiempo y hacen falta más males, para que 
el público termine de imponerlo. Porque ha de ser 
el público. Los demás, sin el público, no podemos 
traerlo. Y «los demás» somos tan sólo los revisteros 
y un puñado de «toristas», porque de los toreros y 
de los empresarios, y no digamos de los ganaderos, 
no hay que hablar. E l público es el único que 
puede impresionar a la autoridad, que en definitiva 
es la única que podría «imponerlo». 

—¿Cree usted que las novedades mejicanas des­
pertarán mucho interés en el público? 

—Los artistas extranjeros interesan siempre. Y 
de los valores mejicanos, aparte los ya conocidos, 
todavía hay m á s nombres en cartera. Tampoco es 
preciso citarlos, pues los aficionados saben los 
que son. 

—¿Reformaría usted algún punto fundamental, 
del reglamento en vigpr? 

—Los puntos reformables d e l reglamento son 
muy pocos. Mejor: casi ninguno. Mejor aún; nin­
guno, pues lo que hay que hacer es «desreformar» 
los mal reformados; dos, que son lo del peso y lo 
de las banderillas de fuego, porque con el toro en 
Plaza no habría que pensar en reformar la puya y 
los puyazos, que es lo que pretenden los criadores 
«pacifistas» y los espectadores de «arte abstracto». 
Y lo demás. . . cumplirlo «l impiamente», a rajatabla, 
añadiéndole cuatro -monerías que faltan sobre al­
ternativas, trofeos y restantes corruptelas como «la 
ciíchara de palo». ¡Que el Sindicato, que anda en 
ello, tenga suerte! 

PILAR YVARS 

S U C E D I O 

Exclusivamente para ieclores 
de buen gusto 



NOVILUDA EN VALEÍVCÍ4 EN HOMENAJE A LOS 
MARINOS DE LA VI FLOTA NORTEA/VIEfiíCANA 
Actuaron con reses de Nátera los diestros HUIMRUBIá, ENRIQUE 

VERA y JOSELITO N4VARRO 

T V * * 

m 

Mucho ruido y pocos músicos . Estos muchachos &e 
bastan y se sobran para dar a conocer a los valencia- Se redactó en inglés el cartel de la novillada que se 
nos las últ imas novedades de los compositores norte- celebró el pasado domingo en Valencia en honor de 

a mcricanos lós marinos norteamericanos 

VALENCIA 

Oh 5KHMV 13TH OF JJlHUflRY. 1952 m* 
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EüVERA Je i NAVARRO 
OF VAlíftCM 

Va a comenzar el espectácu­
lo. Ellos no sospechan en 
qué puede consistir esa lu­
cha a muerte entre el hom­
bre y la bestia. Lo que sí 
saben es que aquí no hay 

truco 



El contralmirante de la VI flota norteamericana, míster Prides, devuelve la 
montera al espada Honrubia. Los tres matadores ie brindaron la muerte de 

sendos novillos 

Estos dos marinos norteamericanos se hicieron retratar en la puerta de cua 
driUas con el primer espada, «míster Honrubia» 

He aquí a un marinero norteamericanos, buen repor­
tero gráfico, haciendo fotografías en el callejón de 

la Plaza de Valencia ('£oi dolí 

W • • 

Ustedes han estado en enero en una novillada en 
S Valencia y muy cerquita de Juanita Reina. jVaya 

suerte, distinguidos amigosl 

iOlNCIDIENDO con la arribada a nuestro 
puerto de la VI Flota norteamericana, la 
Empresa montó una novillada extraordina­

ria como homenaje a los oficíales y marinos 
de la misma. 

Por las calles valencianas lucían carteles de 
toros, redactados en ing lé s . 'tJrand Bullfighf. 
La cosa no sólo era novedad para los s i m p á ­
ticos norteamericanos, sino también para los 
aficionados valencianos, ya que un festejo tau­
rino en enero no es cosa que se ve todos los 
c í a s . De ahí que la Plaza registrase un lleno 
f-ólo comparable al de los grandes aconteci­
mientos taurinos. 

En el palco presidencial tomó asiento el 
contralmirante Pride, Jefe dé la d iv i s ión de 
portaaviones de la VI Flota norteamericana. 
En los tendidos gran número de marinos nor­
teamericanos, que si bien al principio da! 
festejo parecían algo desconcertados, termi­
naron por familiarizarse con é l , hasta el pun­
to de aplaudir con entusiasmo las faenas y pe­
dir autógrafos a los lidiadores. 

Francisco Honrubia se lució en muchos mo­
mentos con el capote y la muleta, pero en 
donde verdaderamente estuvo magistral fué 
con las banderillas. Colocó siete pares magní ­
ficos que se premiaron con otras tantas ova­
ciones. En su segundo enemigo fué obligado a 
dai la vuelta al ruedo. 

El triunfador de la tarde fué Enrique Vera, 
que derrochó arte y gracia en sus dos novillos. 
En ambos estuvo muy valiente y torero, escu­
chando música en las dos faenas que real izó 
Por su desgracia, con la espada perdió la ore 

ja en su primero, pero la cons iguió en el se 
gundo, siendo paseado por el ruedo a hombro-
de irnos eptusiasias. 

A Joseíito Navarro correspondió el peor lo­
te. Se mostró voluntarioso, pero desentrenado. 
Se l imi tó a estar breve, sin .conseguir luci­
miento en sus faenas. 

Los tres ^matadores brindaron sus primeros 
novillos al contralmirante Pride, que corres­
pondió al brindis, regalándoles unos preciosos 
encendedores. 

J. LL. 

Este mozo, que se hizo fotografiar con Honrubia en la 
puerta de cuadrillas, quiere un autógrafo, y para que 

el torero escriba ofrece su espalda como pupitre 

Honrubia se lució mucho en todos los tercios, y si bien 
es cierto que gus tó , sobre todo con las banderillas, tam­

bién lo es que hizo buenas faenas 

Ennque Vera rematando un quite. Vera, 
jue cortó la oreja del quinto, estuvo en los 
os muy torero y muy valiente y fué aplau­

dido en ambos 

Joseíito Navarro en un muletazo por alto. El 
muchacho no logró cuajar una gran tarde porque 

hacía tiempo que no se adiestraba 

Esta cogida de Enrique Vera le restó facultades 
en su primero, y por esta causa el espada no es­

tuvo afortunado a la hora de matar 



p R É e o n D i T O R O S 

M IGUEL B á e z , "Lilri", ha regresado del infortunio. Su estrepitoso y es­
pectacular fracaso en Méjico sólo puede ser comparable, por su ex­
cepcional volumen, con los claros y rotundos triunfos alcanzados por 

él mismo en la que, quiérase o no, es todavía, para un buen aficio­
nado de cualquier lugar, la primera Plaza del mundo. De estas premi­
sas es forzoso sacar la consecuencia de que "l-itrl" es un hombre im­
portante, un torero de época . No, lo creemos, a pesar de la derrota meji­
cana, en la l ínea alternativa de triunfos y fracasos en que estuvieron si­
tuados tan gen ¡alies toreros como e *'Galio,' y "CaglanclvO". Su tesón ante 
los toros es otro. Responde a la l ínea creada por el pundonor y la honra­
dez profesionales de Manuel Rodríguez, "Manolete". Podrá estar mal una 
tarde, y dos, y más tardes; pero en muy pocas, o quizá en ninguna, se 
advertirá esa desgana, esa renuncia a la gallarda pelea, huyendo desca­
radamente del toro o t irándose de cabeza al cal lejón, como tantas veces 
hicieron los nombrados gitanos. Hemos visto a "Lilri" embarullado, tor­
pe, moviéndose incierto, colocándose . én terrenos absurdos, a merced 
del toro, volteado como un pelele, sin sitio en suma. Es decir, lo hemos 
visto mal, muy mal. Otras veces le vimos triunfar, sin que por eso lle­
gara a gustar a todos. Y otras lo vimos convencer a tirios y troyános , 
como en las tardes de Madrid. 

Pero no le vimos nunca de esa forma en que ha sido visto en Méjico, 
según se deduce de crónicas y cartas. Una de éstas l e ímos , de absoluto 
crédito, honradamente escrita para decir la verdad a quien mucho le in­
teresaba conocerla, en la que se relataban, por menudo, lodos los pasos 
y pases del torero en el ruedo de la Monumental mejicana. En un toro, 
' U l r i " , con la muleta a la izquierda, c i tó desde tejos. El publico esperó 
expectante, confiado aún en el milagro, dispuesto, al parecer, a rendir­
se, a entregarse al f enómeno . Pero, según el oficioso cronista, cuando el 
toro se arrancó, fuerte, con casta y estilo, el torero tomó el olivo, sin es­
perarlo más de medio viaje. 

¿Qué le pudo ocurrir a "LUri" en aquel momento? Cosa semejante ja­
más la hizo en España. Si nos hubiesen dicho que el toro lo atropello o 
que lo lanzó al espacio en aparatosa y trágica voltereta, sin que después 
pudiera ya rehacerse, hubiésemos reconocido a nuestro ' U l r i " ; pero hu­
yendo descaradamente no podemos imaginarlo. Quizá le pesaba ya de­
masiado el ambiente de la tremenda Plaza, cuya metá l ica estructura se 
estremecia con la nerviosidad de cincuenta mil espectadores, tanto más 
inquietos y levantiscos cuanto m á s caras habían pagado sus localidades. 
0 tal vez el c*ima creado en torno a su figura determinante de una expec­
tación que sólo hallaba precedentes —aunque menores según dicen— en 
las presentaciones de Belmonte y "Manolete", le "alobó", como los pro­
pios toreros dicen muchas veces. 

Sin embargo, MLitri" vuelve a España sin que sus compatriotas hayan 
modificado lo más m í n i m o su juicio por lo ocurrido en Méjico. Antes al 
contrario, parece haber despertado una nueva s impat ía . De otros paí­
ses de América y del propio Méjico comienzan a llegar art ícu|os y co­
mentarios al inesperado acontecimiento en los que se juzga excesiva y 
violenta la campaña destacada contra é l , que son comentados aquí de 
modo favorable. En la temporada próxima española la reaparic ión de 
'TJtri" estará rodeada de mayor expectación que lo estuvo antaño. El pú­
blico no tratará de salvar al torero, sino su propio juicio. Forzoso es que 
no acepte como fallo inapelable el emitido en Méjico cuando é l le 
había expedido patente de torero especial, impar y casi genial, aunque 
siempre reservándose el juicio definitivo para más adelante, para cuando 
el torero logre la madurez de su propio estilo, de su manera de torear, 
como dice el t ímido y modesto Miguelito de su arte. 

Ahora, en la paz de su casa de Huelva, rodeado de amigos y admira­
dores, creerá haber sufrido una pesadilla. ¿Por qué y a qué Ijabré. ido 
yo a Méjico?, se preguntará, queriendo alejar de su mente el fantasma 
de los gritos y las luminarias en el gigantesco embudo de la Plaza 
azteca. 

La incógnita la podrá despejar tan sólo cuando compruebe el balance 
de sus cuentas corrientes. Lo demás será un capítulo de la historia del 
toreo contemporáneo con un fracaso estrepitoso, de acuerdo, pero que no 
puede escribir cualquiera. 

t H 

E L P L A N E T A 
DE LOS TOROS 

RESOME/N DE MI 
T E M P O R A D A 

In la confianza está el peligro 
CONTADAS las dos que presenc ié en Madrid, vi en total, el pasado año , 

una docenita de corridas. Ya queda especificada, al referirme a esas 
dos, la razón de que sean tan escasas. Antes de hablar de su resultado, 

me interesa aclarar y añadir algo a lo dicho acerca de la falta de utori-
dad del actual públ i co m a d r i l e ñ o . Cuido mucho de escribir públ ico y no 
afición. Es indudable que Madrid sigue siendo el lugar del mundo donde 
existe mayor núcleo de aficionados. Si las ¿osas de los toros siguen como 
hasta aquí, a la .vuelta de unos años , cuando ese grupo, cada vez más re­
ducido, desaparezca del todo por ley natural, ni buscándolo con un candil 
se encontrará un solo aficionado verdad entre el mil lón y medio de habitan­
tes avecinados en Madrid. No exagero.'aunque lo parezca. La Plaza de Ma­
drid es actualmente un estupendo negocio./La Plaza de Madrid, casi hasta 
hace unOs años, nunca fué un negocio claro. La expl icac ión de esta aparen­
te paradoja es muy sencilla. Antes, las taquillas se nutrían primeramente de 
los verdaderos aficionados y secundariamente del públ i co en general que 
acudía a los toros como a un espectáculo m á s . Hoy es exactamente al revés . 
Los aficionados apenas cuentan. La masa de gente que colma la Plaza la 
forma, en primer término , - inf in idad de 'mujeres. Antes eran e s c a s í s i m a s . 
Muchísimos extranjeros. Antes apenas se ve ían diez o doce. Y espectadores 
de todas clases, que van a los toros por una causa o por otra, pero jamás 
porque la fiesta les atraiga con pas ión . 

¿Y por qué ha ocurrido esto? También es muy sencillo de explicar. Por­
que los toros se han transformado, de una fiesta fuerte, tremenda y magní­
fica, en algo blandengue, superficial y bonito. Se in ic ió esta transforma­
ción con el uso de los petos y s iguió por la d i sminuc ión de la peligrosidad 
del toro, el rebajamiento de su trapío, de su fuerza, de su fiereza y de sus 
defensas, y c u l m i n ó con la aparición de un toreo sin profundidad, basado en 
el adorno y en la espectacularidad. Y esto es lo que enajena a las mujeres, 
a los extranjeros y a-1 público en geneial. Y asimismo por esto tampoco pue-
puede renovarse entre la juventud las ba^as que es inevitable se produzcan 
en los viejos aficionados que, digan lo que digan los llenos de las Plazas, 
son los que tienen que sostener la auténtica afición. 

¿Conocen ustedes, éntre sus amistades, algún jovencito qtie dedique todo 
su brío y entusiasmo juvenil íntegramente a la fiesta de toros? Quizá uno en­
tre cien mi l . Los d e m á s podrán ir a unas cuatas, aunque sea a muchas corri­
das, y és tos comentarán, a la salida , los lances de lo sucedido, y a los pocos 
minutos, ¡chitón!, ya no vuelven a hablar ni a ocuparse de toros hasta que 
el anuncio de un cartel que les sugestione los obligue a sacar una entrada. 
A és tos , es decir, a casi el noventa y cinco por ciento de los espectadores, 
no se les p'uede llamar aficionados. Hoy, la verdadera afición de la juventud 
se la reparten el cine y el fútbol. Y en esta evidente e incuestionable si­
tuación, ¿se puede ver con tranquilidad y confianza el porvenir de la fiesta 
de loros? Yo, por lo menos, respondo con un rotundo y desconsolador no. 
Y por esto me afano en dar la voz de alarma y de buscar la única solución 
que salve el peligro, que no es ni puede ser otra que el retorno a lo que la 
Fiesta fué siempre y siempre tendrá que ser. Una fiesta fuerte, tremenda y 
magnífica, no algo blandengue, superficial y bonito. 

Que nadie se e n g a ñ e dejándose llevar por el espejismo de las Plazas 
llenas. Hasta hace muy poco tiempo han estado atiborrados lá multitud de 
cafés establecidos en Madrid. Nadie advirt ió que estaban heridos de muerte. 
Nadie advirtió que la vida había pegado un sesgo radical que alejaría a los 
antiguos parroquianos de café y les llevaría a otros lugares de esparcimien­
to. Nada de monsergas económicas , que tampoco se pueden aplicar a los to­
ros, pese a la tremenda elevación de sus presupuestos y, por ende, de las en­
tradas. La economía no tiene nada que ver con es to ,»y esta cuestión de los 
cafés lo demuestra cumplidamente. Las cafeterías —y que nadie las con­
funda con los cafés , porque son tan opuestas a ellos como el d ía y la noche—, 
que son uno de los sustitutivos del café , en la preferencia de los consumi-
dores^ resultan más caras, mucho más caras que aquéllos, y, sin embargo» 
a toda hora se encuentran colmadas de gent ío que piden perros calientes y 
batidos de fresa como si los regalaran. Pues bien, en los toros ocurre algo 
parecido. Se ha cambiado, se ha torcido, se ha mixtificado el rumbo de la 
Fiesta. Por el momento, la novedad atrae; peja), jay!, las novedades ^siem­
pre son ef ímeras: las no­
vedades pasan, unas más 
r á p i d a s , que o t r a s , pero 
pasan indefectiblemente. Y 
entonces, ¿qué? Los que ac­
tualmente se enriquecen 
cpn los toros, contestarán: 
"Después de mí , el diluvio." 
Hacen bien en pensar asi. 
Pero ¿y nosotros, los que de 
verdad amamos a la Fiesta 
con amor puro y desintere­
sado? 

Terminaremos de apurar el 
tema, que me parece de enor­
me trascendencia. 

ANTONIO DIAZ CAÑABATE 



UN MONUMENTO 

PEDRO ROMERO 

MAGNIFICA iniciativa ha tenido la Peña de 
Antonio Ordóñez: erigir un monumento en la 
ilustre ciudad de Ronda, su cuna, al gran 

espada Pedro Romero Martínez, el maravilloso ar­
tífice de la suerte de recibir, el creador de la escuela -
cuyo nombre entraña lo m á s auténtico del arte 
taurino. 

Como biógrafo del genial matador de toros, m 
considero singularmente obligado —y ello me sa­
tisface— a estimular tan excelente ide^. Sobrado 
justa ha de parecer a todo buen aficionado a la 
Fiesta nacional, ya que la personalidad del Alcides 
rondeño rebasa todo elegió, acredita toda opinim 
favorable que en homenaje suyo se haga. 

Pedro Romero inaugura y llena una época tau­
rina. Con Joaquín Rodríguez, «Costillares», y José 
Delgado, «Illo», abre la espléndida aurora del 
toreo moderno. Su arte y su valor tienen algo que 
raya en lo mítico, en lo fabuloso, pues son cerca 
de seis mil toros los que caen bajo el acero de aquel 
espada incomparable, único, quien, como escribió 
Estébanez Calderón, bajó al sepulcro después de 
haber lucido su gala en toda España, sin que los 
toros le sacaran una gota de sangre. «Su alta esta­
tura le hacia dominar la fiera; el buen corte de su 
persona le daba presteza de una parte y exactitud 
maravillosa para todos sus movimientos. La fuerza 
que mandaba en sus jarretes le hacia siempre me­
jorarse sobre el toro, y con el poder de su muñeca 
remataba instantáneamente al toro m á s pujante 
en cuanto la punta de la espada tomaba cebo en el 
cerviguillo. Si a esto se añade ánimo y corazón a 
toda prueba, que no le dejaba conturbarse en medio 
del trance más peligroso, y arte y habilidad inago­
tables, que le sugerían recursos en los mayores 
apuros, se tendrá idea de lo que fué aquel dechado 
y modelo del circo español.» Y lineas antes apunta 
«El Solitario»: «El arte tauromáquico, que co­
menzó a descender desde la muerte de Delgado 
(alias «Illo»), y porque la guerra de la Indepen­
dencia dió empleo glorioso a cuanta gente de 
ánimo y brío se encontraba en el país, volvió a 
resucitar con las lecciones de Romero en Sevilla, 
7 el ejemplo de Montes (alias «Paquiro»). Por todo 
lo expuesto dije en mi estudio biográfico «Vida y 
gloria de Pedro Romero», que éste fué la «síntesis 
expresiva de una emoción diestra, la inspiración 
magistral». 

Tengo noticia de que la Municipalidad rondeña 

se ha hecho eco del propósito de los iniciadores, y 
de que lo apoyará con todo entusiasmo y el más 
generoso desprendimiento. Así debe ser, puesto que 
honrar la memoria del gran torero es honrar a un 
español de cuño, a un genuino hombre de raza, 
que asume y resume en sí cualidades nada vulgares. 
Porque Pedro Romero no sólo ha sido el mejor ma­
tador de toros, sino una fuerte individualidad, un 
formidable carácter, en el que la condición moral 
estuvo a la misma altura que la hombría. Su pro­
bidad fué pareja de su maestría en la lidia de reses 
bravas. Y hora es ya de que se desmorone esa le­
yenda de pandereta que ha presentado al héroe 
como un arlequín de falsos amoríos y trasnochados 
flamenquismos, los cuales repugnó abiertamente 
—siempre-— la manera de ser de Romero. 

Pedro Romero, ?w Go\a 

<* flr1-x-im_ É¿jm 

Hagamos un po<5o de historia. La del espada se 
inicia en el abuelo, Francisco, que fué el primero 
o uno de, los primeros que emplearon la muletilla 
para la suerte de matar. Nos le imaginamos con su 
«calzón y coleto de ante, correón ceñido y mangas 
atacadas de terciopelo negro para resistir las cor­
nadas». 

Viene después el hijo, Juan, que compite con 
José Cándido y con Joaquín Rodríguez, padre éste 

.del famoso espada sevillano del mismo nombre, 
inventor del volapié. 

De los hijos toreros que tuvo Juan —Juan Gas­
par, José, Pedro y Antonio— es el tercero quien 
inmortaliza su estirpe, sin que por esto se hayan 
olvidado las buenas dotes de José. Pero la grandeza 
de Pedro brilló' con tal intensidad, que ella sola 
basta para mantener próceramente un rango, para 
elevar una línea genésica. 

Ignoro cómo será el monumento que ha de le­
vantarse al coloso rondeño. Sin embargo, dos ins­
cripciones deberían figurar en él: una, sacada de 
la oda que dedicó al «torero insigne» Nicolás Fer­
nández de Moratín, y otra, las ocho m á x i m a s que 
figuraron al frente de la Real Escuela de Tauro­
maquia de Sevilla. Helas aquí: 

I. — E l cobarde no es hombre, y para el toreo se 
necesitan hombres. 

II. —Más cogidas da el miedo que los toros, 
III. — L a honra del matador está en no huir ni 

correr jamás delante de los toros, teniendo muleta 
y espada en las manos. 

IV. — E l espada no debe saltar nunca la barrera 
después de presentarse al toro, porque esto es ya 
caso vergonzoso. 

V. —Arrimarse bien y esperar tranquilamente la 
cabezada; que el toro ciega al embestir y con nada 
se evita el derrote. 

VI. — E l torero no debe contar con sus pies, sino 
con sus manos, y en la cara de los toros debe matar 
o morir antes que volver la cara o achicarse. 

Vil.1—Parar los pies y dejarse cogerj éste es el 
modo de que los toros se consientan y se descubran 
bien para matarlos. 

VIII .—Más se hace en la Plaza con una arroba 
de valor y una libra de inteligencia, que al revés . 

Y a estas prendas tauromáquicas de Romero se 
ha de añadir su virtud providencial en las Plazas 
durante la lidia: aquellos quites extraordinarios, 
aquel sentido de la oportunidad ante el peligro de 
sus compañeros. ¡Algo inigualable! Ejemplo y lec­
ción de compañerismo e inteligencia. Así pudo decir 

, im poeta: 

que' en su capa está la vida 
y en su espada está la muerte. 

Tampoco debe omitirse otra destreza del ron­
deño: que creó, un estilo peculiarísimo del capeo a 
la navarra, a tal punto que, en los carteles de su 
época, cuan tí anunciábase esta manera de torear, 
el nombre del prodigioso espada aparecía desta­
cado, como norma de dicha suerte. 

Creo que la buena afición española secundará y 
apoyará con entusiasmo la feliz idea de la Peña 
de Antonio Ordóñez en pro de aquella figura sin 

- par que, para la brava Fiesta, fué Pedro Romero. 

JOSE VEGA 

Vista de Ronda desde 
el Taio 

Plaza de toros de 
Ronda 



Triunfador en 
toda América, 
que el domin­
go en Acapul-
co obtuvo un 
g r a n d i o s o 
é x i t o . 

Por fin re­
gresa a España 
para hacer su 
p r e s e n t a c i ó n 
en Barcelona, 
constituyendo 
la máxima no­
vedad en 1952. 

C A N O M A N O L O 

El novillero que, poseyendo un estilo y una personalidad propia, se consagrará lo 
próxima temporada como máxima figura del toreo 



A VER Y A N T E A Y E R 

Dos ganaderos navarros: don Nazario 
Carriqulrí y don Cándido Díaz 

^ A afición taurina se divide en dos bandos 
casi irreconciliables: partidarios del toro, 

B los menos, y partidarios deJ torero, la 
¡ ¡ 0 mayor ía . Mi opinión es que no se puede 

justipreciar ni degradar con excejso ningu­
no de los factores. Consideramos que no existe 
fiesta taurina si falta uno de los dos e í e m e n t o s , 
que lo mismo que nos puede emocionar y Henar-
nos de admiración la bravura de un toro, también 
lo consigue el valor y la habilidad del torero. 

El pintor tiene sus instrumentos, los pinceles 
y los colores; pero si no hay un lienzo, una pa­
red, algo en que realizar lo que su mente ha 
concebido, su arte quedará en la nada. 

Lo mismo el torero. Sus pinceles son la muleta, 
el capote o el estoque: sus colores, la verónica , el 
natural 6 la estocada. Sin embargo, ¿tendría al­
gún valor todo esto sin que hubiera un enemigo, 
el toro? 

El que pone a punto la materia prima del to­
reo es el ganadero. Y no quiero ahondar en la 

-cuestión: lo ú n i c o que deseo es justificar, ante 
ios aficionados partidarios del torero, mi inte­
rés por dos figuras de ganaderos: don Nazario 
Carriquiri y don Cándido Díaz . 

Los dos eran navarros, y en los dos me he fija­
do por cumplirse en estos días los aniversarios 
de sus muerteSr 

Por orden de ant igüedad, y t a m b i é n por fama 
adquirida, le corresponde la primada a Carriqui­
ri: uno de "los trece ganaderos románt icos", que 
tan m a g n í f i c a m e n t e ha estudiado el gran escritor 
taurino don'Luis Fernández Salcedo en su libro, 
recientemente aparecido. Confiado en su autori­
dad y competencia indudables, he tomado de este 
libro la mayor parte de los datos que doy a con­
t inuación. 

Don Nazario era de origen modesto: su padre 
fué un calderero francés que se es tablec ió en 
Pamplona. Su inteligencia y la suerte, que se 
hizo su aliada, le convirtieron en el ganadero 
más famoso de su tiempo y banquero. Fué tam­
bién pol í t ico y conspiró en favor de Isabel it . 

La historia de su ganader ía se puede dividir en 
tres etapas. £ n la primera se asocia a Guendu-
lain. En la segunda compra a su socio la mitad 
de la ganader ía , y queda como único dueño en 
el año 1850. Después se asocia con su cuñado , el 
conde de Espoz y Mina, y finalmente, en 186d, 
le cede a és te todos sus derechos. 

Los primeros "carriquiris" que sé lidiaron se 
corrieron en Pamplona, en las fiestas de San Fer­
mín de 1852, y en Madrid, se presentó la gana­
dería el 10 de julio de 1864. 

Los "carriquiris" eran como la mayoría de los 
toros navarros. Pequeños de t a m a ñ o , pera con 
mucho genio y bravura. Eran inquietos, se revol­
vían en un palmo de terreno y no dejaban al 
diestro un momento de respiro. Cuando desar­
maban al torero, cosa que ocurría con frecuencia, 
le tiraban cornadas con terrible furia e increí­
ble rapidez. En los corrales se los llamaba los 
torillos de Navarra: después de la corrida, los 
señores toros. Parecía que les echaban pimienta 
y guindilla en el pienso. Tenían el pelo de un 
'color rojizo, "royos" les llamaban, y cuando per­
seguían en el ruedo a alauien saltaban la barre­
ra, si era preciso, para continuar su persecuc ión . 

Carriqúiri llevaba su ganado a pastar a Egea 
de los Cabaíleros, eh las Cinco Villas de Aragón, 
y c ó m o ^ e r í a la hierba de este lugar, que decían 
que cuando iban allí embest ía hasta el burro del 
pastor. No en vano en Egea de los Caballero^ 
existieron grandes ganaderías: la de Bentura, la 

SU-CEDIO 
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Don Nazario Carri­
quiri {Retrato de Es-
guivel que se conserva 
en el Museo Román­

tico) 

gorra para cortarle el 
o l ió ¡a prenda y se la comPB. No se pudo saber 
qué tal haría la d iges t ión el bicho, pues Funte-
ret" acabó con él rápidamente de .una estocada 
a vo lap ié . 

Otro dato curioso sobre la bravura y codicia 
de estos toros nos lo proporciona la reseña de la 
corrida que se celebró en Barcelona el 30 de 
mayo de 1878, "Lagartijo'* y su hermano Manuel 
Molina, que todavía era novillero, alternaron en 
la muerte de siete reses de Carriquiri. Los toros 
embistieron Ciento catprce veces a los picadores 
y mataron treinta caballos. 

Don Nazario murió el 12 de enero de 1884, 
cuando gozaba de una gran popularidad y de la 
e s t imac ión del pueblo y de los ar is tócratas . 

E! otro ganadero navarro deí que me voy a 
ocupar es don Cándido Díaz . Herederó de su pa­
dre la ganadería v la cruzó con hembras de la 
de Villagodio y de la de don Clemente Herrero, 
de «Zamora, las que, años después , cruzó con 
semental de la de Guadalest. Finalmente, adqui­
rió vacas de Santa Coloma y Albaserrada. 

Seguramente esta serie de cruces fué la razón 
de que las roses de Díaz fueran de gran t a m a ñ o , 
al contrario, como ya he dicho, de la generalidad 
de las ganader ías navarras. 

A nombre de don Raimundo Díaz se lidiaron 
toros por primera vez en Madrid el d í a 3 de 
septiembre de 1865. 

Don Cándido pertenecía a una de las principa­
les familias de Pamplona, y su accidentada muér-
te conmovió a todo Navarra. 

O ganadero había sido avisado en Pamplona 
de que su madre se hallaba en grav í s imo estado 
en Funes. Ráp idamente prepararon los familiares 
el viaje v salieron en el coche de su propiedad. 
Conducía su hijo Alfonso, y con ellos iban la es­
posa del ganadero, una hermana de é s ta , un her­
mano de don Cándido y una sirviente. 
^ El conductor, al llegar al paso a nivel del pue­
blo de Noaín, no se d ió cuenta que estaban echa­
das las cadenas, y como iba a gran velocidad, las 
rompió y se prec ip i tó contra el tren mixto, que 
por llevar retraso llegaba en aquel momento. 

El tren arrastró el automóvi l unos doscientos 
metros, y los ocupantes del coche quedaron apri­
sionados entre las ruedas de la máquina y los 
restos dei automóvi l . 

Tipo clásico de los to­
jos de casta navarra 

más antigua; la de Ripamilán, después , y otras 
muchas. En la actualidad, la roturación de los 
antiguos terrenos de pastos, por el aumento de 
necesidades agrícolas como consecuencia del ma­
yor número de habitantes, ha hecho que, tanto en 
Navarra como en Cinco Villas, desapareciera la 
casi totalidad de estas ganader ías . 

El toro más famoso de Carriquiri e§ el que se 
l idió en el año 1860 en Zaragoza. Fué el 14 de 
octubre, en una de las corridas del Pilar, a las 
que as is t ió la reina Isabel l i . Torearon Manuel 
Arjona y José Manzano, "Nili", y el toro en 
cuest ión se llamaba "Llavero", y se corrió en 
sexto lugar. Tomó el bravo animal cincuenta y 
tres varas y mató ocho o diez caballos. El pu­
blico p i d i ó que se le perdonara la vida, y asi se 
hizo: pepo el toro no pudo ser curado de sus he­
ridas y murió a los pocos d ía s . 

Otro ejemplar famoso fué un novillo que se li­
d ió en Madrid el 25 de febrero de 1883. Fué 
cuarto, retinto y mogón; rec ibió diez varas, de­
rribó en cinco ocasiones y, aunque tenía un cuer­
no cortado por la cepa, mató cuatro cabalga­
duras. • 

Terminado el primer tercio, el bRavo novillo 
pers iguió a un peón , y un monosabio le tiró su 

El matrimonio falleció antes de que llegara al 
lugar del sudeso el párroco de Noaín, que pudo 
administrar los úl t imos Sacramentos a la her­
mana de la esposa d d ganadero, que murió mi­
nutos d e s p u é s . Los otros tres ocupantes del 
vehículo resultaron gravemente heridos. 

El hecho produjo mucha impres ión y tristeza. 
Una muestra de lo que se lamentó el accidente 
es que la Cámara de Comercio navarra se diri­
g i ó a la Compañía de Ferrocarriles del Norte pa­
ra pedir que se colocaran en los pasos a nivel 
vallas de hierro. 

El accidente ocurrió a las once de la noche del 
14 de enero de 1929. 

En la actualidad no figura este apellido Díaz en­
tre los criadores de reses bravas de España. Se 
sabe, por ejemplo, que don Mariano Catalina 
compró reses procedentes de La ganadería de 
Díaz, que fueron adquiridas más tarde por el 
ganadero aragonés don Nicanor Villa, "V lili ta": 
pero sería tema apartado del de este trabajo se­
guir las vicisitudes de los restos de la ganadería 
navarra que fundó don Raimundo Díaz. 

BARiCO i i 



Diego Mazquiarán, «Fortuna», en el año de 
tu debut en Tetuán 

TERMINADA su gestión como Empresa la S o d « 
dad Totuáa Taurina, de la que ero cabesa 
risible, como ya hemos dicho, dan Enrique 

Be?col, y representante el entonces apoderado de 
loreros Vicente Montes, podre del actual mozo ce 
espadas de Julio Aparicio, apodado «El Chimo», 
en 1914 .volvió don Federico Rodríguez Andino, 
conocido por «El Funerario», a explotar el negocio 
taurino, representado por el inteligente aficionado 
don Luis Vargas. 

En esta ocasión, el señor Rodrigues Andino, lie 
vado de sus entusiasmos, organizó interesantes 
cart les. abriendo las puertas del circo a un con 
siderable número de debutantes; no abandonó la 
idea de ser. al propio tiempo, ganadero, y al fina­
lizar el a ñ o taurómaco creó una Escuela Taurina. 

El público respondió cumplidamenia, y el enhr 
siasta empresario hizo un excelente negocio. 

Antes de Inaugurarse la temporada iiguroba co­
mo {eíe de! personal (218 empleados, entre a c á 

dador es, taquilieros y otros cargos) don Fran­
cisco Aguado, y de los carpinteros, don Deogra* 
c k » Fernández; maestro de benderlllas, don José 
Iglesias; contratista del servicio de caballos, don 
Mario Plaza, y «El Cubano» continuaba siendo «1 
conserje del táurico inmueble. 

Del servicio facultativo se encargó el profesor 
de la Beneficencia Municipal de Madrid don An­
gel Benc ides, auxiliado por el médico de Tetuán 
don Eduardo Fernández. 

Como en años anteriores, la Cruz Roja también 
tuvo dispuesto en la enfermería personal sanita­
rio y camilleros. 

Con el señor Rodríguez Andino tuvimos una sin­
cera amistad, y con alguna frecuencia sostuvimos 
conversaciones taurófilos en el café Inglés , aquel 
café, ya desaparecido, de la calle de Sevilla, don­
de se reunía el taurinismo de una é p o c a ya leja­
no, en la que las cosos del toreo se deslizaban 
de una manera muy distinto que en lo actual. 

—Don Federico ¿tendremos este año toros en 
Tetuán?—le preguntamos en uno ocasión. 

—Desde luego—nos contestó. 
Y en efecto, en aquella temporada del 14 se 

celebraron toros, de los que nos ocupamos o con­
tinuación, alterando el orden cronológico de las 
funciones efectuadas. 

La primera tuvo lugar el 26 de julio, con carác­
ter mixto, porque en ella Rafael Rubio, «Rodalito». 
mató los dos últimos novillos de Cállar. En pri­
mer lugar, el matador de toros Gregorio Taravülo, 
«Pkxterito», mató cuatro, con gran éxito, de Gómez. 

Alternando con Francisco González, «Faíco» 
—antiguo compañero de Enrique Vargas, «Minu­
to»—, volvió «Ploterito» a torear en la segundo 
corrido —2 de agosto—, l idiándose seis toros de 
Cúllor. 

El ve*era&o «Fcico» se lució toreando y con las 
bandsrillae, pero con el estoque su Icbpr fué de 
ficiente. 

Con el producto de esta corrida se marchó o 
Caracas; por tierras americanos arrastró su vida 
taurina, que en sus buenos tiempos tío dejó de 
deleitar a los aficionados. 

«Platerito» volvió o triunfar. Ovacionadisimo en 
sus tres toros, toreando y matando, le fué conce-. 
dida la oreja del cuarto astado, siendo sacado O 
hombros de la Plaza. 

Estos dos éxitos de Gregorio fueron motivo para 
que el empresario organizas» otra corrida con el 
diminuto y valiente madrileño, y «Platerito», en 
la tarde del 16 de agosto, se e fie erró con seis 
toros de Peñalve?. 

•Sansón», en «El Liberal», «fijo lo siguiente: 
«El torero madrileño estuvo hecho un héroe 

toda la tarde. Se mostró incansable durante lo 
corrida, haciendo quites oportunos, preciosos.» 

Aquí hay un excelente matador de toros, señor 
Echevarría. ¿No podríamos verle ea la Mezquita 
en una de las corridos veraniegas? En Tetuán se 
ha hecho un cartel de primera, y cveemos que 
otros, con mucho menos motivo, lyxa merecido et 
honor de la Masa de Madrid» 

Pero Echevarría, como antes Mosquera, se hizo 
eí sordo, y «Platerito», como ya hemos «ficho, se 
fué al otro mundo sin confirmar su* doctorado es 
lo que fué y continúa siendo lo primera Plaza 
del orbe, resultando estéril el valor del pobre mu­
chacho y la bueno .yoluatod del empresario Ro­
dríguez Andino. 

Veamos ahora el total contenido de lo tempo­
rada: 

Con una novillada, celebrada el 15 de maza», 
reses de Bertólez y los diestros «Rondeño», Pedro 
López y «Algeteñ©», se inauguró el a ñ o tauromá­
quico, y en eset mismo mes, «1 29, «Aragonés», 
«Torquito H» y Joaquín González, «Currillo», ^ue* 
vo, estoquearon seis bovinos de Golvache. {dncol 
de silos fogueados. «Carrillo», que resultó con uno 
herida leve, cortó una oreja, la primero d&i del 
año. 

5 de abñL—Seis de Garrido. Antonio Villa, Pas­
cual Bueno y «Proderito». 

12 de abrii—Seis novillos del anterior ganadero 
paro Bondeño, el valenciano «GobardHo» y «Cu-
rrillo». v 

28 de obriL—-«Algeteño», «Gabardito» y si nue­
vo Francisco Solera. «Barqueriio de Córdoba», seis 
novillo* de Peñabrer. «Gabardito», lesionado leve-
nenie. 

También con bovinos del mismo ganadero, y 
alternando con «Infante» y Mariano Merino. «Mon­
tes n» , el 3 de mayo, se presentó como matador 
Julio Mar {juina, banderillero de toros después , y 
hoy director, con «Saleri II», de la Escuela Tau­
rina de Castilla, establecida en la Plazo de Vista-
Alegre. 

Marquisa estuvo bien, d!ó !a vuelta al ruedo 
y hubo, con sahda tmmkü. petición de oreja. 

Siete dios m á s tarde —iO de mayo—, «Arago­
nés». Bueno y «CurriRo» estoquearon seis resee. 
mol presentadas, do la marquesa de CúRar. 

Gran expectación despertó lo corrida anuncia­
da para el 17, coa seis novillos de Cortés y dos 
de Serrano, y un doble debut novilkril: el de 
José Mejíos. «Bienvenido II», hermano de «El Pa 
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pa Negro», padre éste de loe 
actuales matadores de toros 
de igual apodo, y el de Die­
go Mazquiarán. «Fortuna», un 
|oven de Sestoo (Vizcaya), 
apadrinado por don Victoria' 
no Santisteban, fogoso aficio­
nado de la é p o c a de «lose-
Uto» y Belmente, partidario 
entusiasta del toreo sin tram­
pa ai cartón, de gran autori­
dad y popularísimo en los 
medios laurinos de aquellos 
tiempos. 

Cumplieron « A l g e t e ñ o » y 
Bueno, no pasando de regular 
«Bienvenido II». 

«Fortuna» armó un alboroto 
en todos los momentos de la 
lidia de sus dos novillos, escur 
dhó sendas ovaciones, hubo 
órela y solida triunloL 

Repitió «Fortuna» su éxito 
en la siguiente novillada —25 
de mayo-—, con reses de Co 
baledo, acompañándole «Mi-
aerito» y «Cántarito», y el Jo­
ven Mazquiarán se alejó del 
ceso tetuani. toreando aquel 
año é n otras Plazos veintidós 
corridos, base de uno ai'er-
Aofiva, y conso l idándose des­
pués como un formidable ma­
tador, a quien no hemos ol­
vidado, sai o Santisteban iom-
poco, como eaeeelente catador 
taurino. 

Con otro debut se cerró el 
mes de mayo, en la tarde 
del 3h l o s é Garfia Sa$iago. 
madrileño del torerísimo dis­
trito de la Inclusa, que se sa­
bio al dedillo todos k » asig­
naturas taurómacas. G u s t ó 
macho, siendo ovacionado. 

Lidiáronse en esta Üesfc 
bovinos de Serrano, y con e l 
debutante actuaron «Cantar 
tos» e «Infante», sufriendo és­
te tina lesión d e pronóstico xe-

- servado. 
7 de funío. — Seis novillos 

de Bertólez. Antonio Villa, Pas­
cual Bueno, mejicano, condis­
cípulo de Rodolfo Gaona en 
tierra» catéeos, y Tomás Sán­
chez, «Perlita», nuevo. Lesio­
nado levemente ej picador 
Mariano Sirven t. «Moyono», 

Otra vez " E l Funerario rn* corridas de to­
ros—Presentacldn de noso "P^00"*— 
velación de "Eortuna1 ¡uv|a de debutantes. 
Los primores é x i t o . «Nacional".—"Don 
Tancredo", paracaMut Una oodMada mo­

neda de o p o ^ j ^^1» Taurina 

EL DOMINGO 17 D ŷO DE 1914 
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pascual (ueno 

osé T e j í a s detenida 11) 

P l e g ó / ^ a z q u i í t n ( f o r t u n a ) 
LOS 80$ DlTiHOS inMI UTA HAZA ' 

3 0 H > C B I M £ B O S . - . W Anc« ÍW)*i . injjli» Soft», DoMTO ««ni , l o » PotilM 
;J/<mí.i«.. V-át EIÍMI A«Uo (Jimiuí). IsartjM frett 

" S T t L U a i O . ~ T < m U 1 l l t i t í i * s : B l h i m _ ^ 

La corrida empezará á IísUATRO Y MEDIA 

-« obwnar i s c»« todo r ip» U . J a f o t ó » . * f " ^ 1»>HW f m , 

P a v a « n «3 p**Um» « y ^ * * ? " ' . ' * . ' * 

PRECIOS DE LASlCAUDADRS 

uociSjanvEs 

e n t e ét 
i . n 

Loa bületo. p « . « u " J ^ T , i *« ̂  I» «.rtJa, m ,1 misow o « 

?Kho T ea Moro d« ta alocw» * " T ^ 

loe DMp.-

Cartel de l a presentac oomo novilleros, de 
Bienvenido <r"tuna» 

I 
tarde del 2 de agosto de 1914 

/pie l legó a ligurcr en la cua­
drilla de Nicanor Villaita, toar 
bien sufrió lesiones graves. 

Cuatro a ü d o n a d o s se las 
entendieron con otros tantos 
becerro» el U de junto, y co­
mo ünal debutó Vicente Mon-
tiiano, «Cerecito», con dos no­
villos de anónima proceden­
cia, de los que só lo pudo li­
diar uno, porque la plebe se 
arrojó al redondel (4 &*Kd de 
fiesta. Esta fué orgmmada 
por uno Empresa rtart&cukir, no 
« a n d o ajeno a ella el padre 
del torero. 

¡En todo tiempo cocieron 
habas!... 

14 de junio. — Seis novillos 
de Garrido, para Emilio Ga­
barda, «Gabardito»; «Praderi­
to» y l o s é Aumedo, debutante. 

Este último, con «Cantari-
tos» y «Perlita», volv ió a to* 
rear con; bovinos de Garrido 
el d ía 21. E | va entonces ve­
terano banderillero S i m ó n 
Leal, hermano del matador de 
toros Cayetano Leal. «Pepe-
Hillo», sufrió un puntoso. 

28 de junio,—Seis roses del 
último citado ganadero, conti­
nuando la racha de novatos. 
En esta ocas ión se presentó 
Joaquín Campos GaUndo, que 
por cierto no gustó, en unión 
de «Cantaritos» y Aumedo. 

5 de Jubo.—Siete novillo» de 
Cúllast uno para «Martinito» 
y seis para «Cantaritos», «Tor­
quito II» y Aumedo. siendo 
herido és te de pronóstico re­
servado. 

Cpntkauó don Federico dis-
B^nsando su jgotección a los 
noveles matadores, presentan 
do en esta función del d ía 12. 
aon cuatro novillos de Cúllor 
v otros cuatro de Peñaiver, o 
Rafael Losada y Ricardo Añ­
iló, «Nacional», que aftterior 
mente v e n í a actuando como 
banderillero, conquistando un 
gran carteL 

Con estos dos nuevos valo­
res coletudos alternaron «Ma-
chaquito de Madrid» y el az­
teca Bueno. 

Valiente Losada, «Nacional» 

obtuvo un gran éxito, siendo asistido en la enfer­
mería , de herido leve. luán de Lucas, que ya se 
había revelado como peón y banderillero de ex­
celente porvenir. 

19 de julio.—Seis novillo* de Serrano. «Inlante». 
«Cantaritos» y continuación de la lluvia de de­
butantes. En esta ocas ión tuvo lugar el de Maria­
no Sánchez. «Frascuelo H», titulado sobrino de los 
famosos matadores de toros Salvador y Francisco 
Sánchex, y conocido entre los aficionados por el 
remoquete de «Faroles», apropiado para actuar en 
corridas nocturnas. 

El sobrino de sus célebre» tíos estuvo muy bien 
en un novillo y muy mol en otro, y, doro, don 
Federico no creyó oportuno volver a repetirle. 

Como intermedio de las tres corridas de joros 
aj principio expresados, el 9 de agosto una Em­
presa particular dio, con seis astados de Cabale» 
da. una novillada para presentar a Vicente Pas­
tor II, un muchachote sin ninguna relación fami­
liar con el que fué «Chico de la Blusa», carnicero 
de profesión y muy popular en la bartéada de 
Embajadores. 

Muy valiente «ste Pastor II. «Chico de Lavapiés» 
estuvo bien. Para esta novillada se anunció a un 
«Montee III», que no compareció, sustituyéndole a 
última hora «Matapoxuelos», herido qravisSmamen-
te el año anterior. «Matapozuelos», a | reaparecer 
ante el público, por su valent ía fué objeto de 
grandes ovaciones. 

Gran triunfo el de «Nacional» en la corrida del 
23 de agosto. Se lidiaron ocho novillos de Victo­
riano Torres, y debutó Pedro Pavesio, «Formalito». 
«Rondeño» y Arjona completaron el carieL 

Ricardo Añiló, a ñ o s m á s tarde buen matador de 
toros y fundador de una familia de excelentes 
toreros, se portó superiormente con su primer no­
villo, fogueadq, o v a d o n ó n d o s e l e , con vuelta al 
ruedo, y en segundo, después de una gran fae­
na, ejecutó er volapié estupendamente, por lo que 
le concedieron una oreja, socándo le a hombros de 
la Plaza. 

Rafael Salís dijo en «El Radical» lo que sigue: 
c «Fué el héroe de lo tarde: as í como suena; un 

héroe verdadero, mucho m á s de los que tonto se 
han cacareado en esta Píoaa.» 

Arjona ingresó en lo enfermería y curado de 
un puntoso, siendo multado el banderillero «lose-
le.te» por cortar unO «rejo para «FormaBto» que 
no le hab ían concedido, «epidemia» actual de la 
que entonces no se presentaban tantos casos. 

30 de agosto.-—Seis novillo* de Po«o. paro «Co-
Cherito», «FormaUto» y José Escobar, «Pepe-Hülo», 
nuevo, no desagradando a la «parroquia». 

Herido levemente «Cocherito», «Formalito» sufrió 
una herida de seis centímetros de extensión y tres 
de profundidad en la cora Interna del mu^lo de­
recho, ingresando en el Hospital de lo Princesa, 
donde permaneció bastante tiempo. 

6 de septiembre-,—Novillos de Sanx, para «Co­
cherito», Bueno ¥ Ricardo del Valle, «Pajarero». 

En esto fiesta, el auténtico don Tancredo López, 
en lo suerte del pedestal, tuvo la desgrada de 
ser volteado, hadendo un ensayo de paracaidis­
mo, y 'con m á s fortuna intervino é n la anterior cor 
rrida su imitador Antonio Alvar ex. 

Desdichada lo actuación de «Gabardito» en la 
novillada del d ía 13. con reses del empresario don 
Federico Rodriguex, que debutó con poco éxito 
come ganadero. «Contoritos» y «Aragonés» cum 
plieron. 

El ya entonces veterano matador de toros, «Faíco», capoteando en la jogé García Santiago w * 0 ^ uí^6"*40» ^ debut en la Chico de ^ . J ^ * * ^ / 0 , » y « d a d o por bajo^ la tarde en que fué 
inaugurada la taurina Escuela de Tetuán 

r 

Otro de los debutantes del año 1914. Julio, 
Marquina, actualmente profesor de la Es­

cuela Taurina de Castilla 

20 de septiembre.—Seis novillos de Pablo To­
rres. Bueno. García Santiago, y «Perlita». Lesiona-
des Santiago y el banderillero l u á n de Lucas. 

Debut de Joaquín Casáñez y Joaquín Jiménez el 
siguiente día 27. acompañándolos Pascual Bueno, 
con novillos de Arroyo, Bien Casáñez; Ihnénd 
sufrió una herida de pronóstico reservado. 

4 de octubre,—Los mismos espadas de la ante­
rior, con seis novillos de Tarros. 

11 de octubre.—Seis astados de Pablo Torres. 
«Cocherito», repetición de Jiménez por su anterior 
éxito y presentación de Francisco Aguilera, sien­
do aplaudido^ 

Con una corrida concurso sin picadores. Rodrí­
guez Andino dió por concluso la temporada con 
seis novilletes de Torres, ofreciendo como premio 
una moneda de oro de veinte duros. 

Debutaron como matadores Julián Llórente, «Ai 
carreña»; Juan {osé Carmena: Antonio Fernández. 
«Manchao»; Rafael Moyana —hi|o del famoso 
banderiHero—i Ricardo Villamayor, «Canario», y 
Doroteo Marín. Estos tres últimos se habían des­
tacado en }a temporada colocando banderillas. 

En esta exhlb idón de aspirantes a matadores 
de toros —18 de octubre— hubo de todo, como en 
botica, y Doroteo Marín se l levó, para el quiosco 
de periódicos que tenia en lo calle de Carranza, 
la reluciente y codiciada moneda de oro. 

Por inSdativa del empresario, y cumpliendo su 
palabra, en lo tarde del 15 de noviembre se ln-
cuguró la Escuela Taurina de Tetuán. bajo lo 
dirección de don José Postigo, figurando como pro­
fesores «Cantaritos». Pascual Bueno y «Cocherito 
de Madrid». 

Del crecido número de alumnos distinguiéronse 
Santiago Jiménez y Francisco Fernández Arranz, 
«Chico de la Marta», quienes mataron dos bravos 
becerros^ 

«El Chico de la Marta», as í llamado p~r poseer 
entonces su madre un restaurante popularísimo en 
la calle de San Bernardo, estuvo hecho un tore 
razo por los cuatro costados, toreando y matando, 
sisado orejeado y socado a hombros del dreo, en 
el que se quedó con las ganas de actuar en serio 
el h .y probo empleado municipal y apoderado de 
toreros. 

. A la inauguración del centm «docente» pito nu­
do asistieron toreros, aficionados, los críticos habi­
tuales de la Plazo, los cronistas en puntas «Don 
Modesto», «El Barquero», «Corinto y Oro» v el fir­
mante de estas l íneas . 

As í a c a b ó en la pladta del extrarradio el año 
taurómaco 1914, pródigo en debutantes, puntazos, 
achuchones y «capitalistas». 

DON JUSTO 



Cinco toros de Piedras Negras y tres 
de Peñuelas para Antonio Velázqnez, 

Jesús Córdoba y José María 
Martorell 

1 
Á 

9 

La décima corrida d t( 

Vemos aquí a Velázquez rematando un quite en el cuarto. Luego, tras el triunfo 
. de Martorell, regaló un toro y cortó oreja Porfí 

Antonio Velázquez no tuvo mucha suerte en ei primero y en el cuarto, 
aunque sería falso decir que estuvo mal 

Tampoco Jesús Córdoba fué favorecido por la fortuna. Andüvo el muchacho | ^ 
decidido/ pero no le ayudó el ganado 

Tuvo detalles de torero valiente El tercer toro era un manso peli-
Jesús Córdoba y toreó muy cerca, groso; pero esto no fué obstáculo 

También regaló un toro y oyó para que el cordobés Martorell to-
palmas reace muy bien 



m 

d temporada mejicana 
o 

unfo Porfiando mucho y arrimándose más, Martorell logró algunos excelentes mu la­
tazos en el tercero 

a 

La presentación de los toros de Piedras Negras no fué buena^y;en cuanto 
a bravura, los bichos dejaron mucho que desear. El quinto fué protestado 

acho «Don Cacahuete» era el nombre del sexto. Y no hubo forma de que el público 
• , tolerase su presencia en el ruedo 

Una manoletina de Martorell al 
sexto de la tarde, del que el cordobés 
—uno de los ídolos del público me­

jicano— cortó la oreja 

{Fotos Cifra Gráfica, exclusivas para E L R U E D O ) 

Como epílogo de las verónicas que 
dió Martorell al sexto, dibujó este 
remate a una mano que le valió 

una ovación 
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Miguel Cirujeda, fotografiado en el patio áe cuadri­
llas de la Plaza de Madrid 

DIA da Reyes en al Smmtocio de Vodde-
lotos. La tarde tranecurre sin otra aove' 
dad que la afluencia de familiares Y 
amigos de los «aíermos. Deambulamos 
por el dédalo de pabellones hasta loca­
lizar la sala que buscamos. A l final de 

largo pasillo desembocamos ea una amplia habi­
tación, provista de ocho camas* Alguno» da sus 
ccupontes repasan al aire libre en la Inmediata 
godería. Junto a una ventana frontera a los pina­
res, el lecho ocupado por el ex matador de ao­
villas Miguel Cirujeda. Su rostro ao presenta mol 
aspecto, aun cuando los accesos de disnea dela­
tan la enfermedad que desde hoce tiempo le ate-
&asa. Su moral es iame|orable, nada extraño en 
uno de los m á s bravos lidiadores que ha dado lo 
región aragonesa. El mismo esforsado temple que 
1» hizo sobrevivir o un auténtico récord de grccvfr-
simas cogidos, le impide ser ahora un enfermo 
amargado Y pesimista. 

Su historial bien lo atestiguo, y en el recuerdo 
de los aficionados que le vieron actuar quedó in­
deleblemente grabado como s a l í a a «fagórseia» 
tedas los tardes, coa absoluto desprecio a la can­
tidad y calidad de sus astados enemigos. 

Miguel Cirufedo y Val n a d ó en plena cuenca 
minera de Montalbán (Teruel), el 30 de octubre 
de 1907. Su afición a los toros |e ente© siendo moso 
del bor del Club Taurino Aragonés de Barcelona 
Seducido por el señue lo de la falsa giorke sim­
bolizado en los caireles, Miguel se unió a la ga­
llofo de 1c» capeos, rodando de peligro en peli­
gro hasta el a ñ o 1925. Por Intercesión de don 
Amador SerraUer, médico de Montcdbán, consigue 
salir en el ruedo de Los Arenos, de Barcelona, en 
un festival do noveles, con otros cinco debutantes, 
taso de eCos un negro, que fracasó en su Intento 
de trocar el saxofón por los ovios de torear. Mi­
guel lidió tres becerras, ante la negativa de dos 
de sus compañeros a despachar los suyos. Inter­
vino e& tres festivales m á s . todos nocturnos, y al 
año siguiente torea, de dio, en la misma Plaza, 
con Ballesteros, hlfo, y un me| icono. 

El 25 de julio de 1929 debata en Zaragoza, effi 
léetelo noctusno. con Lázaro O b é n y Manuel Cor 
sanova, «Mojillo». Fué un éxito grande para Mi­
guel, por lo que la Empresa le renovó el contrato 
para el domingo siguiente. 

Pero sus triunfos m á s apoteós ieos los tuvo el 
diestro turalense e& Tetuán de las Victorias. Ago­
tó el papel en siete corridas seguidas; su proezas 
de valor eclipsaron las de toreros no menos bra­
vos, como Garzo. «El Soldado», Almagro... En nre-
mio a sus actuaciones fué paseado en hombros 
hasta lo Glorieta de los Cuatro Caminos. La Em­
presa de lo Plaza de Madrid, atenta a cuanto str 
ced ío en el vecino ruedo, le llama oara formali­
zar el controto de su debut Pero el fatídico cor 

MIGÍÍEL C/BÜJEDA, 4fiQÜFriP0 DEL VMíífl 
k PRUEBA DE COGIDAS 

A consecuencia de una de ellas lleva cuatro meses hospitalizado 
en el sanatorio de Valdelatas 

tejo de los cogidos hoce su aparición. Toreando 
en Segovio con el torero chino Vicente Kong, a l 
rematar un ceñido muie'.azo resulta gravemente 
cogido. Dos meses en cama frenan la buena ra­
cha de Ckuíeda . A l fin puede vestirse de torero 
para hacer el paseí l lo sobre el albero de la Mo­
numental, el 17 de junio de de 1934, alternando 
con Chaves y «loseUto de la Cal». Los toros, de 
Pérez de la Concha, salea «chungas», recibiendo 
fuego los dos del aragonés . 

A i a ñ o siguiente toreo cerco de cuarenta - no­
villadas. De lo que hubiera sido esta temporada 
para Cirujeda basta citar que ese a ñ o sufrió dos 
cornados, a oual m á s graves. Uno, toreando en 
Tetuán reses de Alipio P. Tabernero. A l iniciar !a 
faeno de muleta es corneado en el muslo. Lleva 
una herida coa dos trayectorias, pero rechaza O 
los compañeros que intentan llevárselo. Sigue to­
reando a ú a m á s ceñido y temerario. O l a a vola­
pié y clava el estoque en las mismos agujas. Casi 
(4 mismo tiempo caen exán imes torero y astada. 
A la enfermería le llevan las orejas y «l rabo. A 
los das meses de sufrir este percance, de nuevo 
le inmovilizan los buidos pitones de uno de Pero-
gordo, toreando' en Zarogosa. 

La adversidad sigue cebándose con éL Llega a 
julio de 1996 con 17 corridos toreadas. Lo Em­
presa madri leña reclama su presencia pora que 
toree la novillada anunciada pora el 19. Renun­
cia a un contrato para torear dicho d ía en San 
Sebastián, y al llegar a Madrid se encuentra con 
la desagradable sorpresa de que en lugar de su 
nombre figuro el de Raimundo Serrano. Se entre­
vista con el representante de la Empresa. Esta le 
ofrece, en compensación, dos corridas* Migue acep­
ta y decid© aplazar su regreso o Zaragoza paro 
el lunes o el martes. Pero aquella nadie quedo 
cortado el tráfico entre lo que b e b í a n de ser zo­
nas de guerra, y Cirujeda quedo inmovilizado en 
Madrid. Ño- vuelve a vestir el troje de luces hastr 
el 15 de octubre de 1942. Reparece tan valiente 
como siempre, y, también como siempre, un toro 
esta vos de don Ignacio Jiménez, se cebo en su 
carne rompiéndole la vena sedeño. Reaparece el 
29 de septiembre en Zaragojga, y u ñ a res de Car., 
los Núñez le atropeüa, fraclurádole la clavicula y 
cuatro costillas. 

Vuelve a la liza coa redoblados arrestos;, sin 
Importarle un ardite la sangre perdida. Ea la pri­
mera de la temporada de Madrid, el d ía de San 
José de 1343, un toro de Calderón le infiere dos 

cornadas, una en el muslo y otro en el vie&tn, 
Conviene advertir que Clrufeda no era un toreto 
torpe n¿ igniorante, sino, sencillamente, que su 
arrestos de pundonor y ansias de consolidar tti 
prestigio le impedían situarse a la defensiva di 
los toros. 

Reaparece eq Valencia, en el mes de funio, coa 
Luis Miguel y Aguado de Castro, y un bichefo $ 
190 k&os le empala en un natural, con la mala 
fortuno de caer sobre el morrillo, hiriéndose « 
el ojo con el arpondllo de la dhdsa. Abrumado 
por tantos golpes adversos, decide escuchar 
requerimientos familiares y renuncia a domes cu 
a tan esquiva fortuna. Pero el 20 de maye 
de 1945, por no desabor a un cierto amig^ que 
acaba de arrendar la Plaza de Linares, accede en 
volver a torear. 

Fué inexplicable c ó m o pudo ocurrir este per, 
canee. Estando requiriendo la espada, junto a la 
barrera, y de espaldas al toro, se le ammgé , y 
aun cuando el torero consiguiá refugiarse en UA 
burladero, el porgad» pitón logró prenderle y TOL 
toarle, en una nueva y trágica pirueta. 

Otra vez entre la vida y la muerte, mardián. 
dos® las pocas pesetas ahorradas en atender 
una larga convalecencia. Todo este calvarlo, qut 
si no m e n g u ó valor y afición, s í torcieron una vo. 
luntad, fué el tema, de nuestra conversación, misa-
tras ai lado de este trasuniot de gladiador caído 
la esposa dejaba correr un llanto incontenible v 
slkmte. 

Como un oasis entre tanto infortunio, si matri­
monio hizo florecer palabras de gratkud para 
cuantos proveyeron a muchas de las urgendea 
de esta larga enfermedad, resultas de lo cornada I 
sufrida en Zaragoza. Gratitud para Pepe Domtar I 
güín, a cuyo servicio, como mozo de estoques. I 
anduvo Miguel estos últimos años . El bolsilk* del I 
maestro no ha tenido un momento de flaquexo 
para atender, no só lo a la curación del subal'.er. 
no, sino a la supervivencia de la esposa y de su 
bifita, privados de* lodo Ingreso. Gratitud, tan-
blén, pora Luis Miguel, o cuyos gestiones se debe 
lo orgemisoclón de! festival celebrado « a Visto 
Alegre el pasado noviembre. Gratitud para el emi-
nes£e doctor Partearx&yo, director del Sanatorio de 
Valdelataa, y poro cuanto» intérpretes y especio, 
dores del festival consiguieron allegar una sume 
que en el transcurso de lo dolencia pronto se 
habrá esfumado. 

De aquí el fundamento de nuestro ruego, di­
rigido a los toreros y aficionados 

r > J i y f r A aragoneses, para que coadyuven 
P ^ ^ B r i | como mejor estimen en la noble 

empresa de aportar un ges ío de 
práctica solidaridad hacia un tore­
ro de la tierra, hoy abrumado, más 
que nunca, bofo « | signa de la ad­
versidad. 

F. WENDO 

i"" 

Tarde de paseo triunfsl del diestro aragonés por e! 
ruedo de Tetuán de las Victorias 

En las inacabables horas de sanatorio, Miguel Ciru­
jeda sigue por las páginas de E L R U E D O las últi* 

mas noticias taurinas 

-1 •'•íípIPn 
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POEMAS TAURINOS 

B A N D E R I L L E R O 
¡ B a n d e r i l h r o d e ¿ l a t a 

i d , m u n d o d e l o s t o r e r o » ! 

C u a n d o te v a s h a d a e l t o r o , 

yo s i e n t o ¿ o r t í u n r e s p e t o 

de tus c t á r e l e s g a s t a d o s 

y t u r a s o d e a ñ o s v i e j o s * 

C a d a u n a d e t u s m a n o s 

I h v a ¡un c i r i o e n t r e s u s d e d o s , 

con que e n c i e n d e s a l a m u e r t e , 

que e s t a a f i l a n d o s u s b e s o s . 

Y o c o n o z c o l a i m p o r t a n c i a 

de t u s p a s o s y t u s g e s t o s . , . , 

yo te a d m i r o e n t u r e n u n c i a 

y en l a ¿ a z d e t u s i l e n c i o . 

S o l d a d o d e b u e n a c a u s a 

y r e c o m p e n s a s sin g r e m i o i 

a y e r P a l c o d e i l u s i o n e s 

e n t r e b a r r e r a s d e e n s u e ñ o s , 

h o y s o l o c o n t u c a p o t e 

a l q u i t e d e l o s r e c u e r d o s . 

V a l i e n t e , c a l l a d o , a l e g r e 

- - d o n d e q u i e r a q u e h a y a un 

[ r u e d o 

s i e m p r e t u i n c ó g n i t a t r i s t e , 

m u e r t e o v i d a , t i e r r a o c i e l o » 

' ¡ B a n d e r i l l e r o de. p l a t a 

d e l m u n d o d e l o s t o r e r a s í 

JOSE CERVERA Y PER Y 

San Fernando y Madrid, 1950. 

TORITOS EN LA ISLA 
L a t a r d e s e P a r t e e n d o s , \ 
y s e d e s a n g r a s i n P r i s a s . , , ^ 

E l v i e n t o c l a v a e n l a s n u b e » 
e l r e j ó n d e t u d i v i s a , » 

L a P l a z a — c e n i z a y oro—* 
, t i e n e b a n d e r a s d i s t i n t a s , * 
h o r i z o n t e s d e n a r a n j o s 
y c o n f i n e s d e s a l i n a s , 
. . . P o r 1 p e P u n t o s c a r d i n a l e s , 
l i b e r a l e s y c a r l i s t a s . 

J ú b i l o , T a r d e d e t o r o s , 
s u s p i r o s d e c a n t e y v i ñ a s , 
b a j a m a r P o r l o s t e n d i d o s 1 
d e o j o s n e g r o s y c a r i c i a » , ; 

C a r r e t e r a a t o d a goda, 
v i e n t e c i l l o s d e b a h í a , , * 
y e l v i e n t o d e c a m p o a d e n t r o 
c r e y é n d o s e g a r r o c h i s t a . 
L a s g o l o n d r i n a s t o r e r a s ' 
v u e l a n P o r m a n ó l e t i n o s , 
y l o s t o r e r o s v e s t i d o s 
c o n l u c e s d e p l a t a f i n a 
l l e v a n un s o n m a r i n e r o 
e n s u » m u l e t a s a n t i g u a » , 

5o/..., s a l i t r e . . . , s ed d e e s P u m a . . . , 

a i r e d e b r i s a » m a r i n a » . = , 

. . a l t u r a d e g a v i o t a s -. 

¡ H a y t o r i t o » e n l a I s l a f 

JOSE CERVERA Y PERY 

BECERRADA NOCTURNA 
A Sancho Dávila, 

con devoción fraternal. 

¡ C o n l u t a r t i f i c i a l l a b e c e r r a d a ! \ 
P r o f a n a c i ó n d e l a r t e y l a . d e s t r e z a : 
e i n l u z d e l s o l n o h a y a r t e , n¿ b e l l e z a , 
n i s i q u i e r a c o l o r . S i n s o l , ¡ n o h a y n a d a ! 

C o n l u z a r t i f i c i a l i l u m i n a d a , 
v e r b e n a e s u n a P l a z a , s i n P r o e z a : 
q u e e l v a l o r , ¡ s i e s v a l o r ! , t a n s ó l o e m p i é z a . , , 
e n l a a r e n a c a l i e n t e , s o l e a d a . , , .' t 

¿Por q u é l a l u z e n e l c r i s t a l c a u t i v a , 
q u i e r e j u g a r c o n t o n o s y c o l o r e s , 
s i n o e s l a l u z d e l s o l y l u c e a l t i v a ? 

S ó l o l a l u z d e l s o l e s l a l u z v i v a , 
q u e h a c e n a c e r e n e l c a p o t e f l o r e s ; 
{ [ores d e m u e r t e , q u e e l v a l o r e s q u i v a . . , ' 

CARLOS WARTEL 



Inauguracidn de la Plaza en Manizales 
y toros en 

TOROS r I 

(De nuestro, corresponsal.) 

M AN ÍZALES es una pequeña capital de 
provincia con 130.000 habitantes. Un 
grupo de aficionados se ha constituido 

en sociedad para construir y explotar la 
nueva Plaza de toros que se ha inaugurado 
el domingo 23 de diciembre de 1941. A 
cont inuac ión , dentro de la misma semana, 
se han celebrado otras dos corridas, efec­
tuándose asi una pequeña feria. En las 
corridas han actuado como matadores los 
españoles Antonio Bienvenida, Manolo Conr 
z á l e z y Alfredo J iménez , y además el me­
jicano Antonio Velázquez . Los toros han 
sido de las ganaderías colombianas de don 
José Santamaría y de don Francisco García, 
formadas por cruce de sementales españo-
Jes de Santa Coloma y vacas del pa í s . 

El ganado.—En Va primera tarde l idióse 
ganado de Santamaría ¿Mondoñedo), que re­
sul tó manso y d i f í c i l , no prestándose pa­
ra ningún lucimiento de los toreros. La se­
gunda corrida fué con reses de Francisco 
García (Vistahermosa), que fueron muy bra­
vas y nobles, aunque excesivamente chicas 
para una corrida de toros; é l primero, ca­
talogado como toro de bandera, m e r e c i ó 
los honores de la vuelta al ruedo en el 
arrastre. La ultima tarde l idiáronse tres 
Mondoñedos y tres Vistahermosas, siendo 
m á s fáci les y mejores los de la ú l t ima va­
cada . 

B/envén/da .—Toreó la primera y la ter­
cera corrida. En la fecha inaugural sa l ió 
al ruedo apát ico . Por ello escuchó abun­
dantes pitos en el ü l t imo toro. En la últ i ­
ma corrida quiso desquitarse y lo consi­
gu ió plenamente, con una lucida actuación 
en su primer ehemig í ) , del que cortó la ore­
ja. En el otro estuvo aiscretb. 

Antonio Ve/ázqoez,—Actuó el segundo y 
tercer d í a . Le correspondió en suerte el 
bravo toro dé Vistahermosa, del que cortó 
la oreja; en el otro, de m á s respeto, estu-
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V A L D E S P I N O 
J E R E Z Y C O Ñ A C 
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Vista panorámica 
del paseo de las 
cuadrillas el día de 
la inauguración de 
la Plaza de Mani­
zales (Colombia) 
{Foto Rafael Gó» 

mez) 

Manolo González, 
Alfredo Jiménez y 
Antonio Bienveni­
da, que actuaron 
en la corrida de 

inauguración 

Un par de bande­
rillas de Antonio 

Bienvenida 

vo desconfiado con la muleta y lo mató de 
una estocada atravesada y varios pincha­
zos, para descabello final*. En la tercera 
corrida anduvo valeroso con la capa y, mu­
leta, pero con mala suerte al herir, oyendo 
pocas palmas y algunos pitos en sus dos 
enemigos, 

Manolo Conzáiez .—Fué el triunfador dé 
la feria. Toreó las tres tardes, y en todas 
ellas cortó las orejas por lo menos a uno de 
sus toros. Se destacó la actuación de la ter­
cera corrida en que se disputaba una oreja 
de oro, la cual le fué concedida por unáni­
me acuerdo. Brilló a gran altura su la­
bor con el capote, sobresaliendo los mag­
níf icos lances por chicuelinas ejecutados 
con verdadero primor, arte y gracia. Con 
la muleta estuvo valiente y adornado, pero 
abusó mucho del toreo de relumbrón, mo­
linetes» manoletinas y desplantes, dejando 
muy poco margen a los pases del toreo clá­
sico, en que se requiere correr la mano 
y dejar pasar al toro por delante. 

Alfredo Jiménez.—-1 oreó también , como 
su primo González , las tres tardes. En todas 
ellas demos tró grandes deseos de agradar, 
valent ía a raudales y mucha buena volun­
tad para ejecutarlo todo. Sin embargo, 
tanto con el capote como con la muleta, 
se puso de manifiesto que se trata de un 
novillero valentón y voluntarioso más que 
de un matador de toros, que domine la 
ejecución depurada de las suertes. Como 
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ün pase con la derecha de Manoío González Alfredo Jiménez iniciando un pase natural 

m i 

Manolo Con/á / e / .—Tuvo una de cal y otra de arena^ 
Valiente en su primero, con una faena alegre y «aria-
da, mató de una estocada entera de efecto rápido y le 
concedieron'las dos orejas. En el quinto de la tarde, 
un animal mansote y huido, no pudo conseguir nin­
gún lucimiento con el capote y muleta; estuvo desafor­
tunado matando. 

Alfredo J iménez .—Por su buena voluntad y valen­
tía fué el que mejor quedo de los tres espadas. Ue 
concedieron la oreja de uno y en el otro di6 la .vuelta 
al ruedo entre aplausos. 

Ro. ZETA 

l 

Un momento de la faena de An­
tonio Velázquez en la segunda co­

rrida 

estuviera afortunado con el acero 
Y matara pronto, en todas .las 
corridas cortó la oreja de uno 
Ve sus enemigos, o sea, a ore­
ja Por tarde. 

T0R0S EN PALM1RA 

Se lidiaron seis toros de don 
¡osé Sanz de Santamaría (Mon-
Qonedo), para los diestros Anto­
jo Bienvenida, Manolo Conzá-
-alez y Ailfredo J i m é n e z . 

t/ ganado.—El encierro envia-
0̂ a Palmira por los señores 

Jje S a nt a m a r í a fué un lote 
ê toros quedado como rezago^ 

p la camada del año anterior, 
^uatro de ellos fueron broncos, 
gansos y dif íc i les para los to-
lorea" ^ otr0s dos se <lelaron 

fiíenvenida.—Actuó como pri-
'ner espada, matando los lidia-
_0S en primero y cuarto lugar 
A el primero su labor no fué 
¡¡J1 agrado del púb l i co . En el 
alo estuv0 mejor y cons iguió 
"Sunos muletazos de mér i to , 
wd* COn la espada, y las opi-
UOnes se dividieron al final. 

Francisco García, propietario de la ga­
nadería de Vistahermosa, y Antonio Ve­

lázquez dan la vuelta al ruedo 

Manolo González, que cortó orejas en un toro, no estuvo afortu­
nado en el otro. Se retira al estribo disgustado 

Alfredo Jiménez en un pase natural con la izquierda 
{Fotos Manuel H , Boy ota) 
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£1 popular crílico taurino Carlos Larra (uCurro 
Meioja») 

S ALEM constantemente libros taurinos. Esta­
mos en un momento de exuberancia biblio­
gráfica por lo que se refiere a los toros. Ge­

neralmente, estas obras —que tienen mucho !ec-
tor, y ello estimula la producción— dedicanse a 
temas parciales, m o n o g r á f i c o s . Unas veres, el 
toro. Otras, biograf ías de toreros. En muchos ca­
sos,, r e súmenes , recueidos, anecdoiarios. Pero no 
se había abordado la expl icación de tipo general 
en forma de compendio y con la Idea de resumir 
de presentar en s íntes i s los aspectos fundamen­
tales de la Fiesta. Enciclopedias, relaciones ex­
tensas, eso si. Faltaba el libro sencillo que vinie­
ra a ser como una "historia escolar". Y esto es lo 
que ha realizado,- con su maestr ía bien recono­
cida, "Curro Meioja", el popular critico radiofó­
nico^ „ 

Bons Bureba, especializado en ediciones in­
fantiles, le encargó esta obra de divulgac ión, y 
Carlos de Larra, que está habituado a narrar bre­
vemente, sobre la marcha, en sus emisiones ante 
el micrófono , ha sabido componer un texto senr 
cilio, para muchachos, en donde se reúne todo io 
que puede interesar para un perfecto conocimien­
to de lo que es la Fiesta brava. Es é s t e , precisa­
mente, el matiz que m á s ha cuidado, y a ello res­
ponde el t ítulo del libro: "Bravura". Porque la 
lidia'de los toros tierra ese principal fundamen­
to: bravura, por parte <le las reses, que han de 
ser engañadas y dominadas, porque el hombre, el 
lidiador, es también bravo, ayuntando la destre­
za con el valor. El toro es el elemento esencial. 
Desgraciadamente, se viene dibujando una ten­
dencia que significa el desdén para el toro. Se ha 
llegado a decir, con humor que refleja una gran 
verdad, que las Plazas deberían denominarse 
"Plazas de toreros", y no de toros. Lo que inte­
resa, en efecto, para muchos, es el artista. Y no 
es eso. No debe ser eso. La reacción de los ver­
daderos aficionados, de los que han visto muchas 
corridas y echan de menos tiempos y estilos, es 
la re iv indicac ión del toro. En este sentido, v con 
el carácter de lecc ión , de fáci les descripciones 
para la juventud, que presenta este libro, el au­
tor comienza sus pág inas con una divulgación en 
torno a las reses de lidia. Es-como una evoca­
c i ó n , sencilla y amena, para situar al lector y 

Todo el mundo do la dis­
tinción y la elegancia en 

SUCEDIO 

Bifalioárafía íaurina G A R L O S D E LARR 

BRAVURA, 
de 

«Curro Meioja» 
interesante compendio 
y lecciún para la juventud 

que llegue a lá comprens ión de la Fiesta, tai co­
mo es en la actualidad, con un eficaz conocimien­
to de todos los antecedentes. De este modo, de la 
expl icación sobre los toros y la exclusividad de 
España para esta rama singular de la ganader ía , 
que determina que muchos extranjeros no entien­
dan nuestra Fiesta nacional, pasa "Curro Meló-
xa'' a la comparación de lo p r e t é r i t o y lo presen­
te, a las primitivas fiestas taurómacas , al alan­
ceo y rejoneo, como antecedente de la lidia mo­
derna. 

El propósito se cumple perfectamente. Es una 
sucinta historia en los términos de la m á x i m a 
sencillez. Sitúa sus referencias el escritor tau­
rino en un |K>gar. "Juanito" tiene anhelo fervo­
roso de saber. Es estudioso, y dedica sus prefe­
rencias a los temas h i s tór icos . La Fiésta brava es 

' una parte sustancial de la Historia de España. No 
se puede prescindir de esta faceta si se quiere 
conocer bien lo que há sido nuestra Patria, sus 
caracter í s t i cas , la idiosincrasia del pueblo espa­
ñ o l . Y "Juanito" recibe la importante lecc ión de 
todo lo que se refiere a los toros —ja los toros, 
sin cuyo factor el espectáculo no sería nada!— y 
a su cr ía , sus g e n e a l o g í a s , las faenas camperas y, 
finalmente, su lidia en los ruedos españo les . 
Toda la primera parte de la obra, en que "Curro 
Meioja" resume lo que considera de úti l y nece­
sario conocimiento, se consagra al toro. Las ga­
naderías , la labor del ganadero para la mejor 
consecución del toro, que ha de responder a lo 
que el arte de torear requiere: los herraderos y 
las tientas —que son la fase Inicial v acaso la 
más bella—, el encajonamiento y la traslación 
desde las dehesas a las Plazas, integran este ca­
pí tulo , que es punto de partida, y sin el cual se­
ría d i f í c i l , casi imposible, una correcta interpre­
tación de la estampa global {leí primero de los 
espectáculos , de loé juegos nacionales. 

Como el toro —con idéntica trayectoria—, la na­
rración pasa, lóg ica ihente , del campo a la Plaza. 
Y, situados en ella, el autor diserta, con tanta 
Claridad expositiva como documentación precisa 
sobre la corrida. Sus diversas partes, las "suer­
tes", los lances y las faenas, la part ic ipac ión de 
los elementos auxiliares quedan admirablemente 

L e a u s t e d 

el p r ó x i m o 

m a r t e s 

MARCA 
la gran reviilo de lo* deportes, impresa en 

huecograbado y con portada en color 

El mejor resumen deportivo de la semana 

B 
-av. 

EDICIONES BORIS BUREBA 

Portada del libro, recientemente aparecido, i\ 
Curro Meioja» 

• 
descritos .y definidos para que el ioven lectoi 
comprenda ¿a estructura y armonía de toda la 
lidia, d e s d é el principio al f inal. Un conjunto de 
apuntes biográf icos llena después .varias páginas, 
Breves semblanzas de grandes figuras, desdt 
"Gosti!lare5v a "Manolete", se dan cita en este 

pasaje de "Bravura", y así , con la divulgación, 
que podr íamos llamar "técnica", de todo lo K 
lacionado con la tauromaquia, se presenta al in­
cipiente accionado el cuadrp humano, el perfil 
art í s t ico y personal de los más cé lebres lidiadj 
res. De los más antiguos a los que, en lo conté» 
poránco , tuvieron mayor nombradla: "Machaq* 
to", Pastor, Rafael, el Xallo; Joselito, Belmon 
te y el coloso cordobés . 

Sazona, finalmente, el nuevo libro taurino uní 
rápida y sugestiva anécdota , con lo que no falts 
sobre las descripciones serias, la sal y la graci 
de lo pintoresco. Y en una especie de ensai 
ps ico lóg ico s i túa Larra a su^supuesto primer letí 
tor en la corrida, la primera que presencia. L 
emoc ión con que recoge ios boletos, la Hegads 
la Plaza, las explicaciones sobre los trámites ptfr 
vios, los capotes, el paseo, la estampa deslunv 
brantc, única , de los graderios: los trajes de ^ 
ees, la suces ión de los tercios, el toro —¡el ton 

"bravo!- , los toreros, bravos t a m b i é n . . . Lo 
no tiene comparación con ningún otro espectáo 
lo, en fin. 

Es, como he dicho antes, una lecc ión . Lógw 
que la diera un maestro. Y en los sistemas 
góg icos es fundamental que cada profesor ten? 
en cuenta la ps ico log ía , las posibilidades de sj 
d i sc ípulos . Por eso, la acertada hipótes is .de un̂  
lectores que han abandonado, la n iñez pai"3 

' tuarse en. la adolescencia, que comienzan a 
hombres, y que, como hombres de España, deoe 
sentir devoc ión , interés , fervor por la Fiesi 
inspiraron a Carlos de Larra esa originalidad« 
el recorrido descriptivo. De lo histórico a lo » 
tual. Y del toro, como ba%e insustituible, a 
figuras, a los hombres, hasta llegar, sin más j 
abocetarlo en sus preliminares, al espectacu 
Libro de exéges is sencilla, de narración cu 

la tauromaquia conw 

i 

prensible, es, empero, matio trada, entera, en todos sus aspectos y . x 
Es una obra, en definitiva, que estaba hacie 

falta• FRANCISCO CASARES 

Las grandes fiestas sociales 
en 
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en Alcalá del Río. Jaime Malaver en el 
novillo del que cortó orejas -

{Foto Arjona) 

* Liceaga estuvo b i e n en s u p r i m e r o y supe­
r ior en su segundo, del que c o r t ó la oreja." 

La primera de Bogotá 

E l p r ó x i m o d í a 3 de febrero se i n i c i a l a 
temporada en B o g o t á c o n u n ca r t e l del que 
forman parte L u i s M i g u e l , Pepe D o m i n g u í n y 
Antonio O r d ó ñ e z , con toros de d o ñ a C l a r a S i e -
í r a . Se ha abier to e! á b o n o y hay un en tu ­
siasmo s i n precedentes p o r l a a d q u i s i c i ó n de 
entradas. 

Festival en Sanlúcar 

Novillos de M o r e n o S a n t a m a r í a p a r a A n g e l 
Peralta, que r e j o n e ó supe r io rmen te , y ¿•espués 
de cortar las dos orejas d io la vue l t a a l r u e ­
do; Gorlano, que h izo u n a excelente faena, a l 
primero de sus enemigos , del que c o r t ó las 
dos orejas, el r abo y d ió l a v u e l t a a l r u e d o ; 
Juan J o s é G o n z á l e z , he rmano de M a n o l o , es­
tuvo t a m b i é n m u y b r i l l a n t e en su toreo y c o r t ó 
todas los a p é n d i c e s an te r io res y pos l e r io reo 

moda se mnticipm en 

S U C E D I O . . . 

del bicho. F e r n a n d o J i m é n e z d i ó l a vue l t a a l 
ruedo, 

Alváro Domecq, alcalde de Jerez 

$ 1 rejoneador e s p a ñ o l don A l v a r o D o m e c q , 
primer exponente ac tua l d e l toreo e s p a ñ o l a l a 
J » 1 ^ . ha sido des ignado p a r a el ca rgo de a l ­
calde de Jerez* de l a F r o n t e r a . 

La s e ñ o r i a l p r e s t a n c i a de l caba l l e ro r e j o ­
neador, s u in te l igente capac idad y s u b o n d a d 
acreditada en c ientos de fes t iva les b e n é f i c o s 
y e han ganado p a r a él l a C r u z de B e n e f l c e n -
ua ' / ^ S u r a n u n a acer tada g e s t i ó n a l frente de 
ron a!tlía jerezana- S i n c e r a m e n t e le desea-
cargo^Ue e' ^xi*'0 ê acomPafie en su nuevo 

^ ' d a a Antonio Ordóñez 

ta5 d¡a 19. en M a d r i d , y en u n c é n t r i c o r e s -
dida v t' ten(irá l u g a r u n a c o m i d a de despe-
ami!>n T111611^6 a A n t o n i o O r d ó ñ e z , que sus 
sa l idan 04recen c o n m o t i v o de s u p r ó x i m a 
ve la • a B o ? o t á » donde v a a i n i c i a r en b r e -
cional» P0ra<ia t a u r i n a o r g a n i z a d a p o r " N a -

^'nwnte, Indispuesto 

veniífrí1̂ 1̂ 01116 ^ G a r c í a — e l G r a n d e — ha 
Garañón N Sld pa r a que le vea d o n O r e g o r i o 
Pero pi > aíla de p a r t i c u l a r , s e g ú n parece , 

P i o r n o » I50S0 t r i ane ro ha sent ido a lgunos 
medío:nrn i c i r c u l a c i ó n y q u i e r e poner r e -
qüe haop ni0»y eflcaz' L a sana v i d a de campo 
c,xista a n í torero . c o m o ganadero y g a r r o -
8eamo«! «i?11^11 u n í k r á P Í d a c u r a c i ó n , que de-

'"os sea i nmed ia t a . 

Festival en Alcalá det Río. Julio Rizzi en un natural 
{Foto Arjona) 

Fallece Miguel del Río 

H a fa l l ec ido en C ó r d o b a e l . que fué popular , 
a f ic ionado M a n u e l del R ío M u ñ o z , uno de los 
a d m i r a d o r e s m á s fervientes de " M a n o l e t e " , a l 
que s i g u i ó en todas las c o r r e r í a s po r los r u e ­
dos de E s p a ñ a , p o l e m i z a n d o en el tendido con 
tino h u m o r c o n ios de t rac tores del d ies t ro , 

' S u muer te ha s ido m u y s e n t i d á , y al* é n t i e -
r r o ha acudido l a p l a n a m a y o r de l a a f i c ión 
cordobesa , entre l a q u e era m u y quer ido . 

POP osas Plazas 
L a E m p r e s a de S e v i l l a parece que q u i s o l i ­

d i a r l a c o r r i d a t r a d i c i o n a l de M i u r a e l d í a de 
P a s c u a de R e 3 u r r e c c i ó n , pero don E d u a r d o 
M i u r a se n e g ó a e l lo . R e l e v ó a l a P l a z a s e v i ­
l l a n a de todo c o m p r o m i s o , pero las cosas h a n 
entra4o "por v í a s de buen a r r eg lo y l a c o r r i d a 
de toros (le M i u r a se l i d i a r á en las fecha.s de 
l a F e r i a de a b r i l . 

E l ce rcano d o m i n g o , d í a 20, c o n a s i s t enc i a 
del gobernador c i v i l de la p r o v i n c i a , se p o n ­
d r á la p r i m e r a p i ed ra a l a P l a z a de toros de 
D a i m i e f . D i f i cu l t ades de expediente a d m i n i s t r a ­
t ivo i m p i d i e r o n aue d i c h a ce remon ia , en l a que 
e s t á in te resada toda l a a f i c ión de D a i m i e l , se 
ce lebrase an t e r io rmen te . 

^ ' . J» • .* 
L a P l a z a de to ros de B i l b a o h a sa l ido a c o n -

PARA USTED, MAS BARATO 
Se ha puesto a la venta el pri-mer número de 

pesetas en Kbrerias 

z\t>ñ 

're-lo 
y quioscos." 

Si pide usted a l a Editorial MONI, Cicerón, 16, 
Madrid, su ejemplar, lo recibirá contra reembol­
so por ei precio de 12 pesetas. 

Festival en Alcalá del Rio. Un ayudado por alto 
, dé Emilio Pérez (Foio Arjona) 

cu r so p a r a su e x p l o t a c i ó n p o r las t emporadas 
de 1952 y IOS?, y , por su parte , la P l a z a de 
B u r g o s t a m b i é n admi t e l i c i t adores en l a pu j a 
p o r s u p o s e s i ó n . 

Peña Taurina Zamora 

Se h a cons t i t u ido en Z a m o r a , eh u n co lmado 
popu la r , l a P e ñ a T a u r i n a Z a m o r a n a , ex tens iva 
a l á m b i t o p r o v i n c i a l y c o n sesenta socios f u n ­
dadores . Co r r e spondemos a su c o r d i a l sa ludo 
y le deseamos l a r g a y p r ó s p e r a v i d a . 

Tienta en Villavleja 

- E n l a finca H e r n a n d i n o s , en t é r m i n o de V i -
l l a v i e j a de Ye l t e s ( S a l a m a n c a ) , se c e l e b r ó d í a s 
pasados l a t i en ta de 35 becer ras de l a g a n a ­
d e r í a de don D i o n i s i o R o d r í g u e z . De todas las 
reses tentadas, a pesar de c u m p l i r b i en todas 
e l las , s ó l o se a p r o b a r o n 14, que, po r su b r a ­
v u r a con el caba l lo y p o r él t emple p a r a e l 
enernño . f ue ron c las i f icadas c o n no ta excepc io ­
n a l . D i r i g i ó l a o p e r a c i ó n el p r o p i o ganadero , 

£/ hogar moderno en 

S U C E D I O . . . 

ac tuando de aux i l i ado re s don R a m ó n de la 
S e r n a y . e l ac red i tado n o v i l l e r o M i g u e l O r t a s . 

Grupo Taurino "Sector 1" 

E l G r u p o T a u r i n o "Sec tor 1", de L i s b o a , ha 
celebrado asamblea y elegido d i r ec t ivos p a r a 
1952. Los. e legidos fueron los s i g u i e n t e s : 

A s a m b l e a O e n e r a l : pres idente , M a n u e l Se-
r r a s ; v icepres idente , B e r n a r d o E u g e n i o "Vieira 
F e r n a n d e s ; p r i m e r secre ta r io , A u g u s t o J o s é 
R e i s d a S i l v a A r a ú j o ; segundo sec re ta r io , A l ­
fredo Guedes R e i s . 

D i r e c c i ó n del G r u p o "Sec to r 1": p res idente , 
G a n c i o J o s é R o d r i g u e s M e n d e s : v icepres idente , 
M a n u e l C a r v a l h i d o E s t e v e s ; p r i m e r secre ta r io , 
M a n u e l dos S a n t o s ; segundo sec re ta r io , R u y 
Cassagne de M e l ó ; tesorero , M a n u e l da C o s t a 
A z e v e d o ; p r i m e r v o c a l , J o a q u í n J o s é de C a r y a -
Iho J ú n i o r ' ; segundo v o c a l , J a i m e da S i l v a L e i -
t ao : p r i i h e r v o c a l s u p l e n t e , ^ A n t o n i o P i n a J ú ­
n i o r : segundo v o c a l suplente^ C a r l o s A l b e r t o 
Cae tano . 

Conse jo f i s c a l : p res idente , R a ú l G o n ^ a l v e s ; 
sec re ta r io , F r a n c i s c o Y a z de S o n s a ; r e l a to r , 
H e r m e n e g i l d o S i m o e s ; suplentes , L u d g e r o F i -

ipenas l legado a l a e r ó d r o m o de B a r a j a s , 
M i g u e l Bftez. " L i t r i " , firmó c o m p r o m i s o ^ p a r a 
to rear en C a s t e l l ó n de l a P l a n a las' c o r r i d a s 
que se c e l e b r a r á n los d í a s 15 y 16 de m a r z o . 
H a s t a el momento es el ú n i c o torero c o n t r a ­
tado pa^a estos festejos . 

r 



* EL ARTE Y LOS TOROS * 

EXPOSICION 
SORIA AEDO 

«Torerillo», cuadro al óleo de Francisco Soria Aedo, que figura en la Exposición que el ilustre artista cele­
bra en la Sala Cano 

NO son frecuentes las exhibiciones pictór icas 
de los maestros del arte español contem­
p o r á n e o . Y no lo son porque colocados ya 
« i un plano de superioridad sin compe­
tencias y con una labor que define y con­

creta la .trayectoria, el estilo y la es té t ica , no 
precisan en realidad los artistas ya consagrados 
de esa silenciosa batalla con el públ ico , la cri­
tica y la prensa. Sin embargo, de vez en vez, 
el pintor siente el deseo de ponerse en contacto 
con el públ ico , de ofrecer a éste las ú l t imas obras 
salidas de su estudio, en las que si se advierte 
una continuidad en cierto modo tradicional de 
su pintura, un seguir laborando bajo la misma 
intluoncia es té t ica , no falta ese concepto evolu­
tivo de su propio arte, que le hace ponerse a to­
no con las mudanzas del momento. Esta evolu 
cjón, este lento girar sobre su mismo eje, no 
significa una brdsca alteración del principio bá­
sico de su estilo, sino que, amoldando esta ma-s 
ñera de hacer o procedimiento a las directrices 
que actualizan ía pintura, hacen que ésta ni en­
vejezca ni se acuse caduca. Seria pueril e inne­
cesario el que los pintores situados a la cabeza 
del escalafón pictór ico prodigaran sus exposicio­
nes, que ya para nosotros más vienen a ser un 

regalo de la vista que un tema concreto de dis­
cusiones. Precisamente por esa falla de exposi­
ciones de firmas señeras hemos de agradecer 
más la que él ilustre artista Francisco Soria Aedo 
ofrece en el Salón Cano, porque saturados de tan­
ta exhibic ión mediocre, de tantos conjuntos de 
pés ima o escasa calidad, ahitos de tanto bode­
g ó n y de tanto florero insulso, de tanta pintu­
ra, que nada resuelve ni nada dice y que no dan 
además solución a ninguno de los muchos pro­
blemas que el arte tiene hoy planteados, esta 
veintena de obras de Soria Aedo purifican el am­
biente denso y enrarecido desde hace tiempo. 
Ellos nos reafirman en la creencia de que es con­
veniente, y más que conveniente necesario, el que 
los pintores de hoy, pero con raíces en el ayer, 
den de cuando en cuando su lección de arle a 
los creadores que, forjándose en ,1a actualidad, 
han de ser los artistas del mañana . Precursores de. 
lo que aun está por venir, ellos han de señalar una 
ruta a la pintura venidera, porque no vaya a creer 
la actual juventud artíst ica iconoclasta y revolu­
cionaria que ese snobismo de que tanto alardean, 
de que tan enamorados se sienten, se hace a base 
de cuatro manzanas, una jarra y un libro abierto. 
El gran ventanal del arte tiene unas m á s amplias 

perspectivas que no pueden concentrarse en el pe­
rímetro de una mesa ni en el corto espacio qu(. 
ocupa un gran ramo de flores, aunque se dosele 
con su damasco o una tela resuelta sin calidades 
en los pliegues o en el color. El mismo Picasso y 
Dalí han ambicionado mayor amplitud para sus 
cuadros y aun para sus extravagancias. El cuadro, 
si no el paisaje, está pidiendo la figura, y aun más 
la compos ic ión , de la que tan lejos o apartada 
está toda esa juventud enfervorizada y fanática 
que clama y gesticula en defensa de un arte nue­
vo. ¿Nuevo? No nos e n g a ñ e m o s . Las modas tienen 
su momento de apogeo y su caducidad, y después 
de la innovación del impresionismo, la pintura pa 
rece que está jugando a los despropós i tos . Cuando 
el temporal pase y las aguas, serenándose , reco­
bren la calma, se verán flotando en ese mar pro 
celoso de las conquistas tan sólo a las naves que, 
salidas de buen puerto, y convenientemente per­
trechadas, encontraron la única ruta posible para 
llegar ai nuevo mundo de las ideas y de la plásti­
ca, las que, portadoras de un cargamento lícito, 
pudieron salvar todas las fiscalizaciones aduane­
ras del humanismo y de la historia. Olvidemosv 
si se quiere, en cierto modo el pasado, pero no 
dejemos de recordar que todo lo que no sea hu­
mano carece de vitalidad y de la savia precisa 
para eternizarse. Dos países en el mundo no de 
ben olvidar su historia: España e Italia, y el trai­
cionar nuestro credo y el hondo sentir de nuestra 
sensibilidad y de nuestro espíritu nos parece una 
traic ión, cuando no una apostas ía . En los veinte 
cuadros expuestos por Francisco Soria Aedo hay 
toda una lección de estét ica y de buen estilo, su 
sometimiento constante y voluntario a una escue­
la, la gran escuela española en la que se forjare 
los hombres m á s representativos del pretér i to . 

En "Torerillo"' el pincel ha corrido sin indo 
lentes desmayos por el lienzo, cumpliendo ei co­
lor una mis ión y un propósito , aunando el efec­
tismo coloristico con la enorme belleza de los con­
trastes. El concepto humanista y emocional está 
latente en esta tela, como acontece en "Torera' 
—otro de los cuadros expuestos—, donde Soria 
Aedo, siempre e spaño l , ha ^españolizado todavía 
más su pintura, soslayando todo sentido extranje­
rizante, moviendo el pincel con soltura, para se­
guir, sin perder su camino, la técnica del t ó ­
menlo, pero dando a su obra el equilibrio y la 
serenidad necesaria para que su labor se manten 
ga firme y segura a lo largo del tiempo, resistien­
do los huracanes de las modas y las imposiciones 
de los eternos inadaptados y descontentos. Obra 
museal la do Soria Aedo, está pregonando en su 
expos ic ión la verdad del arte, cuando el arte se 
pone al servicio de la belleza y de la sinceridad. 
L a verdad del arte no es ni más ni menos que la 
eterna verdad de la vida. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

Todos los meses, 
a partir del 1.* de febrero 

S U C E D I O 
La revista de la distinción 
y el gran mundo. 

******** 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Manolo 
Bienvenida 

Viene del nú ­
mero anterior. 

Marcet y seis es­
toqueados p o r 
Marcial Lalanda, 
Manolo Bienve­
nida y Domingo 
Ortega. Esta co­
rrida se celebró 
con fecha 17 de 
enero de 1932, y 
el día anterior se 
efectuó una no­
villada con seis 
astados de doña 

Enriqueta de la Cova y los diestros 
«Perete», «Maravilla» y «Niño del Ma­
tadero». 

1.190. / . S . — M a d r i d . — N i Do­
mingo Ortega ni Fermín Espinosa, 
«Armillita», torearon como novilleros 
en la Plaza de toros de Madrid. 

1.191. F . M . F .—Barce lona .—Ya 
tenemos dicho en este CONSULTORIO 
por qué la ganadería de Miura luce 
una divisa en Madrid y otra en pro­
vincias. 

Su pregunta sobre las Plazas de to­
ros exige una respuesta tan extensa 
que es impropia de esta sección, A nues­
tros lectores les suponemos dotados 
de todo el buen sentido apetecible, y 
apelamos al suyo para que nos releve 
de una obligación cuyo cumplimiento 
está pidiendo un folleto de varias pá­
ginas. Hágase usted cargo, señor Mo­
rón. 

El infortunado Mariano Montes ma­
tó en Madrid ocho toros en una tarde 

ŝiete de Palha y uno de Pérez de la 
Concha— con fecha 15 de agosto de 
l<)3)0, y los compañeros heridos en tal 
ocasión fueron «Torquito II», «Haba­
nero» y «Mayorito». 

El toro de Benjumea que hirió mor-
talmente a Florentino Ballesteros se 
llamaba «Cocinero», según unos, y 
«Coquinero», según otros, y los com­
pañeros de terna del infortunado dies­
tro en aquella tarde aciaga fueron 
Bienvenida (padre) y Joselito «el 
Gallo». 

No puede precisarse para qué dies­
tro se efectuó por primera vez la ce­
sión de trastos al tomar la alternativa. 
Uno de los primeros casos que encon­
tramos en la Historia es el de José 
Cándido Expósito, de quien se dice que 
le cedió dichos avíos Diego del Alamo, 
«Malagueño», en Madrid, el 25 de ma­
yo de 1758. A l tratar de tal ceremonia, 
no puede precisarse nada en tal senti­
do, máxime teniendo en cuenta que 
Niguamente no era de rigor la mis-
ma) y que, después de establecerse, y 

hasta m á s de me­
diado el s i g l o 
X I X , unos la ob­
servaban y otros 
no. 

Y, por últ imo, 
sepa que las ban­
derillas de fuego 
no se empezaron 
a usar para sus­
tituir a la media 
luna. Que se re­
glamentasen en 
sustitución de los 
perros de presa, 
ya es otra cosa; 

anano Montes 

pero conste^que tales «garapullos íg-
neos»rya se conocían en el siglo XVII. 

¿Que de cuál ganadería era el pri­
mer toro banderilleado con las de fue­
go y en qué fecha y en qué Plaza se 
las aplicaron? Solamente lo sabe Dios 
NuestrorSeñor, que es infinitamente sa­
bio. Su afán de saber, señor Morón, le 
impulsa a formular unas preguntas 
que, como hubiera algunos curiosos 
más que dieran en la flor de dirigirnos 
otras parecidas, tendríamos que cerrar 
este CONSULTORIO. Tenga usted en 
cuenta que en la Historia del Toreo 
existen muchos puntos oscuros, tan 
impenetrables como un arcano. 

1.192. C. M.-—Falencia.-—Sí, se­
ñor; es verdad lo 
que le han refe­
rido del diestro, 
ya fallecido, que 
se l lamó Francis­
co Alonso y llevó 
el ambicioso apo-
c'o de «Paquiro», 
-atural de Grijo-
ta, en esa provin­
cia, pero residen­
te en Bilbao has­
ta el año IQOI, 
en que marchó a 
Méjico,'al no ver 
claro en España 
su porvenir. Fué 

torero de muy reducidas posibilidades, 
pero de espíritu aventurero, y padre 
del artista cinematográfico conocido 
por «Gilbert Roland». 

Quien le diga a usted que todos los 
ruedos de las Plazas de toros son de 
iguales dimensiones, no sabe lo que se 
dice, pues el diámetro de los mismos 
es variadísimo. 

La facultad de suspender un espec­
táculo taurino previamente anunciado 
depende de muchos factores, de una 
variedad de circunstancias, a veces im­
previstas, y, por tanto, su pregunta 
no tiene una respuesta concreta. 

Como no la tiene la últ ima formula­
da por usted, en la cual se ventila, en 
cierto modo, una cuestión de Derecho. 
Y, claro, este toro no es'de nuestra 
ganadería. 

«Gilbert Roland» 

1.193. M . B . y «Lidya».-—Lava-
che.—Los datos biográficos que nos 
piden de Mario Cabré y Paco Muñoz 
ya se han publicado en este CONSUL­
TORIO. De direcciones, «no'sabemos» 
nada. 

1.194. J . G .—Algine t .— Valencia .— 
En nuestras respuestas números 1.147 
y 1,171 encontrará usted las listas de 
los matadores de toros que fueron víc­
timas de su profesión-, y leyendo las 
mismas, podrá saber usted cuáles fue­
ron los que sufrieron en el extranjero 
su cogida mortal. 

Ignoramos la cabida de todas las 
Plazas de toros existentes en Portuga^ 
Francia y Arge­
lia. 

1.195. A- T--
B . — Albacete. 
Usted, oorlo vis­
to, no es lector 
de esta sección, 
norcme. de serlo, 
sabría que hemos 
dicho v reoetMo 
hasta la saciedad 
y con orfcion^s 
gramaticales de 
varias formas, 
aue nada sabe­
mos de las direc­
ciones de los toreros y que no presta­
mos atención a las concesiones de ore­
jas y rabos. 

1.196. C. R.-—Valladolid.-—Senti­
mos tener que manifestarle que no po­
demos ampliar los datos que, para re­
solver sus dudas, ha obtenido en la 
obra que ha consultado como fuente 
de información. Además, no nos es po­
sible obtener la fotografía que desea. 

1.197. D . S. A.-—Almería.—-Con­
t inuación de la respuesta n ú m . I.136. 
En 1906 y en 1905 no se celebraron co­
rridas de toros durante la feria de 
agosto en esa capital, y en el año I904 
ê dieron dos, en los días 22 y 23 de 

dicho mes, ambas con «Algabeño» y 
«Lagartijillo Chico», quienes estoquea-

Mario Cabré 

/ser ¿ 

Hombre previsor 1 
El notable músico y compositor español don 

Juan Goula, director que fué durante algunos 
años de la orquesta del teatro Real, asistía a una 
novillada en la que actuaban dos modestos ma­
tadores y se lidiaban —como era costumbre en­
tonces— unos toros grandes y con mucha corna­
menta. 

Y cuando el primero de dichos espadas requirió los avíos de ma­
tar, preguntó a su compañero: 

—¿Tú conoces al maestro del teatro Real? 
—Sí. ¿Por qué lo dices? 
—Para que me digas dónde está, que le quiero brindar el toro. 
—Pues ahí lo tienes; ese de gafas que está en la barrera. Pero 

bríndale cantando, que a lo mejor tú tienes buena voz, y como no 
sabemos lo que aquí va a pasar esta tarde, nunca está de más po­
nerse a bien con el teatro. 

J 

Don Tancredo 

ron ganado . de 
M u r u b e y] de 
Conradi, respec­

tivamente. 

1.198. V . N . 
de L.—-Valencia . 
La aparición del 
llamado «suges-
tionador» de to­
ros Don Tancre­
do López se re­
monta a los últi­
mos años del pa­
sado siglo, pues 
hizo s u presen­
tación en la Plaza de Madrid c o'n 
fecha 30 de diciembre de 1900, si 
bien antes ya había actuado en Plazas 
tan importantes c o m o las de Se­
villa y Zaragoza, y en 1899, en la 
de esa ciudad. Fué ahí precisamente, 
en Valencia, donde nació en el año 
1864; primeramente fué banderillero 
y toreó como subalterno con los mata­
dores de novillos «Villarillo», «El Mes­
tizo» y el «Mulato Mery»; después de 
algunas tentativas para ser matador 
marchó a América, con ánimo de to­
rear allí; encontrándose en la Habana, 
conoció a un diestro mejicano apoda­
do «El Orizabeño», que practicaba el 
experimento que luego habría de dar 
a él tanta popularidad, y al pensar en 
imitarle, regresó a España, dispuesto 
a explotar aquella «suerte», aquí des­
conocida. Se lo disputaron las Empre­
sas y ganó dinero, que, al parecer, di­
lapidó; saliéronle muchos ambiciosos 
imitadores, y, pobre y olvidado, murió 
en esa ciudad en el año 1923. 

El que fué notable crítico valencia­
no don José María Aparici y Pina, 
«Teorías», director y propietario del se­
manario E l Taurino, falleció en esa 
capital con fecha 7 de febrero de 1918. 

1.199. M . S. R . — M a d r i d . — L a 
ganadería de don Manuel González, 
objeto de su pregunta, es la de don 
Manuel González Martín, y nada tiene 
que ver la misma con la del matador 
de toros Manuel González Cabello. La 
del señor González Martín fué adqui­
rida por éste de don Angel Díaz, hijo 
y representante de los herederos de don 
Jerónimo Díaz Alonso, quien había 
comprado en 1929 a don Fernando 
Sánchez Rico una porción de reses pro­
cedentes de Contreras que este último 
poseía. Y la del referido matador de 
toros es parte de la de don Alicio Coba-
leda, comprada a la viuda de éste, es 
decir, la porción que correspondió a 
dicha señora a la muerte de su esposo. 

1.200. D . P . — Murcia.—-Ignora­
mos los nombres de los toros con que 
confirmaron su 
alternativa e n 
Madrid Ricardo 
Torres, «el Sol­
dado», «Rafaeli-
Uo», y Carlos 
Arruza. 

Como igual­
mente descono-
c e m o s los de 
aquél los con los 
que fueron docto­
rados en diferen-

C o n t i n u a r á en 
el n ú m . próximo.) 

« R a f a e l i l l o » 
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